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Se declara tezto oflciai y auténtico el de las 
disposiciones oficiales, cualquiera que sea so 
origen, publicadas en la G a c e t a de M a n i l a , por 
tanto serán obligatorias en su cumplimiento 
( S u p e r i o r Decreto de SO de f e b r e r o de í 8 6 i ) . 
Serán su scrilores forzosos k la G a c e t a todcs 
los pueblos del Archipiélago erigidos civilmente8 
pagando su importe los que puedan, y supliendo 
por l o s demás los fondos de las respectivaf 
provincias. 
(Reales ó r d e n e s de 2.6 de Setiembre de 1 3 6 1 . 
r 
OOBIERNO G E N E R A . L D E F ILIPINAS 
Administración Civi l . 
MINISTERIO DE ULTRAMAR.—Núm. 515.—Escnio. Sr.—• 
Ign el expediente inslrnido acerca de la interpretacioo 
me ha de darse á la Eeal órden de 20 de Agosto de 
1888 por la que se concedió á D. Felipe Canga A r -
JI j-üelies, el poder efectuar una colonización en la Isla de 
"j1'81 a Paragua; el Consejo de Filipinas ha emitido con 
ntea echa 12 de Marzo último el siguiente dictamen: 
fExcmo. Sr.—Con Eeül órden de 18 del mes próximo 
tasado tuvo á bien V . E . remitir á consulta de este 
,0Dsejo el expediente formado por el Ministerio de 
ÉU digno cargo ton motivo de la instancia presentada 
por el Capitán de Fragata retirado, D. Felipe Canga 
JArgüelles, en 30 de Marzo de 1888, para que se le 
5 concediese una parle de la Isla de la Paragua, para 
* ístablecer una explotación agíícola-minero forestal, que 
oiUeil atendida con el mayor interés por el Gobierno de 
S. M. dió origen á la Eeal órden de 20 de Agosto 
del mismo año, por la que fe le asignó, con dicho 
cbjeto lodo el terreno solicitado, que6ventajosamente 
¿iíuadc ai Centro de la Isla que divide en ílus partes 
de costa á costa y que está casi en contacto con su 
ad«l Capital. Como quiera que esta concesión es un hecho 
' f y que antes de hacerla fué consultado este Consejo, 
carecería ahora de cporíunidad cualquiera considera-
ción que se hiciera sobre el asunto, y hay que l i -
mitarse á las instancias del Sr. Canga Arguelles, de 
echa posterior que acompañan al expediente y á un 
notable suceso que también consta en el mismo. La 
primera es de 15 de Enero de este ano, y está sus-
l crila por D. Bamon Aranáz, como apoderado del con-
cesionario, que manifiesta que, cuando se iba á for-
malizar un contrato con una poderosa compañía y se 
hahia trasladado á Filipinas, su pccerdanle, á fin de 
tomar posesión del terreno concedido y á dar principio 
y'^al desmonte y roturación, cumpliendo lo que establece 
fil art. 4.° de la < oncesion, se ha encontrado sor-
prendido con la inlerpreiacion, que en lo referente 
á explctacicn forestal, £e dá por la Autoridad Su-
Ipenor del Archipiélago, suponiendo que no alcanza 
^ás que al aprovechamiento de las maderas que ne-
wsile la Colonia y exigiendo que las demás que se 
obtengan de la explotación, habrán de ser pagadas 
por el concesión ario al precio de tarifa establecido para 
cualquiera isla del Archipiélfgo á los que la solicitan, 
si lia de poder disponer de ellas. Que el sentido j u -
ndico y vulgar de la palabra expktacion, es el apro-
"^enamigj^Q ^ U]Qa c o s a e n j0 p r i n c j p a i y en ]0 acce-
fiorio; y siendo esta la empleada para expresar 
cli iance (^ e a^ roncesion, es evidente que dá, el dere-
o al usufructo completo de las maderas que haya en los 
rrenos concedidos; que no se extiende á mayores con-
eracionas, pero que hasta fijarse en las frases «ex-
acion agrícola», «explotación minera» y «explota-
Cl n ^.^stal» para comprender la justicia de la re-
J^(10ri y Por ^ e si se privase del libre derecho 
oispoDer de la madera, dejaría de existir la con-
siinr11 ^e a^ lerel^a «explotación forestal». Concluye 
^Picando que se aclare, de Eeal órden el alct-nce de 
siona0nCtij0ri' en 'v*rtlld de la cual pueda el conce-
EN (T1?. acer libremente de la madera que encuentre 
fcada 0 terieil0> el uso que le convenga, sin pagar 
7 co^ 01" e^a" ^ misnio D. Etmon Aranáz por sí 
1 Meri?0 aPcdtrado de los demás internados en la 
ue' lies concesion hecha á D . Felipe Canga Argüe-
de ^ Proiliovió otra solicitud en 20 del indicado mes 
áfrico]0 '^V1110 manifestando que para la explotación 
trot)p7j.^' Iri"3ero forestal que vá á realizarse se ha 
iilitada COn la dificulta<l de no hater Aduanp ha-
^ que •Puei10 Princesa, Capital de la Paragua, 
tanto para la importación de los efectos necesa-
rios, como para la exportación de los productos de 
la Colonia, hay que ir á despachar á 300 millas de 
distancia, constituyendo un obstáculo inmenso para 
el pdanteamieoto y desarrollo de la colonización, por 
la imposibilidad de encontrar buques que se avengan 
á hacer una navegación peligiosa para buscar la 
Aduana que ha de autorizar las operaciones consi-
guientes; k cuyo obstáculo hay que agregar el que 
presentan las compañías de seguros, no queriendo 
asegurar, en tales condiciones, ni los buques, ni los 
cargamentos; que por estas razones se impone la ne-
cesidad de habilitar una Aduana en Puerto Princesa 
cosa en extremo fácil y poco costosa pues que con 
solo autorizar al Administrador y al Interventor de 
Hacienda de dicha Capital, para que ejerzan sus fun-
ciones como tales empleados en la Aduana que se 
establezca en el referido punto, quedaría resuelta la 
cuestión y además convendría que estos funcionarios 
estuviesen también facultados para despachar los bu-
ques en el puerto de Ullugan, en la parte Occidental 
de la Isla, siendo de cuenta del concesionario los 
gastos que se ocasionen. Ternnmindo con la petición 
de que, se hp^ili*^ v-n .^ A<Hi T- •• • . . - ¿ ^ 
con facultad de despachar también en el de Ullugan, 
bien sea para el uso general de los habitantes ó para 
el exclusivo de la colonización de que se trata, con 
las condiciones que convenga imponer Por otra Eeal 
órden de 24 del mes de Febrero próximo pasado se 
remite igualmente h este Consejo, una nueva ins-
tancia del mismo D. Eamon Aranáz, en concepto de 
apoderado del mencionado D. Felipe Canga Arguelles, 
para que se tenga presente al emitir el informe pe-
dido en la del dia 18 que se deja referida. En este 
documento se aducen razones atendibles para tratar 
de demostrar que la concesión obtenida tiene preci-
samente que encerrar la facultsd de aprovechar to-
talmente en el terreno concedido, sin que pueda 
comprenderle lo establecido en la Ley de Colonias 
agrícolas de 4 de Setiembre de 1884, por que para 
nada se menciona ni en el informe de este Consejo 
de 14 de Diciembre de 1885 referente á la coloniza-
ción de la Paragua, ni el del Consejo de Ultramar 
de 20 de Junio de 1888, tan faverabie á la petición 
del Sr. Canga Argüelles de terrenos en aquellas Islas; 
ni en la Eeal órden en que se le concedieron como 
si fuesen una cosa distinta las colonizaciones deque 
trata la enunciada Ley de la que se autorizaba en 
la Parsgua. A esta creencia dan ciertamente lugar 
los términos de la concesión que dice textualmente 
que «á solicitud de D. Felipe Canga Argüelles y V i -
»llalba, se le asignan para una explotación agrícola, 
»minero forestal,' salvo mejor derecho adquirido por 
xotros los terrenos etc.», con las franquicias que á 
continuación se determinan, por 20 años, á contar desde 
el dia en que se dé principio á los trabajos de roturación 
que deben efectuarse antes de que trascurran dos 
años de la Soberana disposición que los concede. 
L l Sr. Aranáz, considera cemo una gracia la con-
cesión hecha al Sr. Canga Argüelles y manifiesta 
que si no ha de convertirse ilusoria, es de justi-
cia y de equidad que se permita la libre disposi-
sion de las maderas y demás productos forestales 
aunque sea con 'as precauciones que se crean nece-
sarias para evitar abusos. A l efecto, hace presente 
que el concesionario está dispuesto á aceptar las res-
tricciones que se le impongan para impedir que á 
la sombra de la concesión, se trate el bosque, y 
que hay un medio de garantir el cumplimiento de 
las obligaciones que ha contraído, que consiste en 
que no se le peí mita disponer de más maderas, que 
aquellas que se encuentran en el terreno que vaya 
roturando y poniendo en cultivo. Concluye la ins-
tancia suplicando que se permitan al Sr. Canga Ar-
güelles, utilizar libremente las maderas y demás pro-
ductos forestales que se encuentren en los terrenos 
que se le han concedido en la Isla de la Paragua, sin 
más restricción que la de que no pueda hacer cor-
tas sino en los terre? os que vaya al mismo tiempo 
roturando y cultivando. Como complt mentó de estas 
tres solicitudes obra en el expedienta una minuta del te-
légrama dirijido por el Ministerio de Ultramar al 
Gobernador General de Filipinas, que dice. «Con-
»forme en que concesión rio Paragua solo puede apli-
»car maderas á necesidades Colonia y nunca al trá-
»fico. Dígame V. E. si existe algún otro inconve-
»niente para dar posecion á Canga Argüelles Colo-
»nia Paragua». Se encuentran así mismo en el ex-
pediente unos documentos que llaman poderosamente 
la atención por las tendencias que revelan y que 
sin importancia real del momento, no estará demás 
tener en cuenta . Se trata de que el Subdito Ameri-
cano Cliatt pretende, en virtud de la concesión pu-
blicada en la «Gaceta» de 29 de Setiembre de 1888, 
y mediante traspaso del concesionario, Sr. Canga 
Argüelles, ejercer el derecho de Soberanía en la Pa-
ragua_, según participó por el cable el Ministro de 
íkpaiit» •eir wasiifigcon, ai er. flíanisiio m üsxatiDV 
en 3 de Enero de este año, consecuente á una co-
municación que recibió del Cónsul de España en San 
Francisco de California. El referido Ministro de Es-
paña en los Estados Unidos, al corroborar el telé-
grama citado, traslada íntegra la comunicación men-
cionada del Cónsul Esp&ñol expresado, con el fin de 
que llegando á conocimiento del Sr. Ministro de Ul-
tramar, prevenga lo conveniente al Gobernador Ge-
neral de Filipinas, por si se presentase en aquellas 
islas algún individuo sin la competente autorización 
alegando derechos que á su juicio, no están con-
signados en la concesión hecha al Sr. Canga Argüe-
lles, en la que no aparece la cláusula de derecho 
de traspaso. El celoso Cónsul de referencia, participa 
en la comunicación expresada, que un Sr. P. E. Van 
Bushirh, Oficial de la Marina de los Estados Unidos, 
fué k verlo para decirle que había recibido una carta 
del Sr. V. V. B. Clayatt, escrita en Port-Saind, en 
22 de Octubre último, refiriéndole que, había for-
mado un Sindicato de Capitalistas, para colonizar una 
parte de Isla de la Paragua, utilizando la concesión 
de unas cuatrocientas millas cuadradas, obtenidas del 
Gobierno Español en 20 de Agosto de 1888 y pu-
blicada en la «Gaceta oficial» en 29 de Setiembre si-
guiente, hecha á favor del Sr. Canga Argüelles. E l 
Sr. Van Bushirh, deseaba saber si el Cónsul tenía 
dicho número de la «Gaceta de Madrid» y si sabia 
algo de la concesión de que se trata: á lo que este 
tuvo que contestar negativamente. Entonces, dicho su-
jeto, le dejo copia de la carta citada para que to-
mará informe; sobre el particular; y su contenido le 
pareció tan extraño y de tanta importancia que 
creyó de su deber poner en conocimiento de su 
superior, lo más esencial de la misma. Dice la 
carta que según la conce ion tiene obligación de 
trabajar solamente las tierras que comprende, que 
tienen privilegios sin número, incluyendo el de enar-
bolar bandera, en buques construidos en la zona ce-
dida y de gobernar los colones, según sus propias 
leyes; que tienen el derecho de libre exportación é 
importación que perderán k los 20 años, que tendrán 
que pagar un impuesto sobre la tierra, que mientras 
tanto, y para siempre gobernarán como Soberano in-
dependiente; y todos los colonos blancos y oficiales 
ejecutivos estarán armados, y serán para todos los 
fines y casos, una cetonia independieute, hasta el 
punto que los Gobiernos extranjeros tendrán que re-
conocer su bandera Dice también, que sobre sus 
tierras hay de 300 á 500 indígenas inofensivos, que 
serán sus súbditos y que su primer cuidado será 
atraerlos á su autoridad con la mira de obtener t r i -
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bulo de ellos. El Sr. Clyatt anima al Sr. Van, Busliirli 
h realizar todo lo que posea y á trasladarse á la 
Paragua con cuanto pueda llevar en efectivo y le insta 
para que lleve también una buena lancha de vapor, 
de 30 toneladas con un cañón, para que sirva de 
guarda costas. Seguidamente le aconseja que vea al 
Cónsul español y si es necesario, al Ministro de Es-
paña en Washington, para consultar con ellos, pero 
cuidando de no promover dificultades entre los Gq-
biernos de España y de los Estados-Unidos y que 
comunique á D. Ramón Aranáz, Cónsul de Grecia en 
Madrid todas las cuestiones oficiales Españolas que 
embaracen la realización de sus consejos é instrnc-
ciones. Se extiende después, sobre la importancia y 
las ventajas de tener una estación naval extra-terri-
torial en caso de guerra con una potencia Europea 
ó Asiática y las que pudieran resultar para los Es-
tados-Unidos. Comentando esta carta, agrega el ex-
presado Cónsul que le ha parecido estraño que Es-
paña hubiese cedido su Soberanía sobre una parte de 
su territorio á unos extranjeros y más aun siendo 
de los Estados Unidos, que tienen la creencia de que 
los tratados entre ellos y las naciones de raza Espa-
ñola, obligan solamente á éstas pero no á aquellos que 
no ha podido creerlo: que supone que, de existir la 
concesión se equivoca el Sr. Clyatt en su alcance, por 
no entender bien el idioma y que acaso tenga ulte-
riores miras que sean opuestas al espíritu de la con-
cesión. En su consecuencia, solicita instrucciones para 
poder contestar al Sr. Van Bushirh, de quien tiene 
la idea de que es una digna persona, á la que se-
ría lástima dejar invertir cuanto tiene en una empresa, 
quizás descabellada y peligrosa. Según comunicación 
de la Subsecretaría del Ministerio de Estado de 
16 de Enero último, se ha remitido al Ministro de 
S. M. en Washington, una copia de la concesión 
otorgada al Sr. Canga Arguelles que fué trascrita á 
dicho Centro por el Ministro de Ultramar en 4 del 
mismo mes. El contenido de la carta del Sr. Clyatt, 
se presta á sérias consideraciones que parece indispen-
sable consignar, para precaver sucesos que pueden ser 
trascendentales. A primera vista parece indudable quo 
la carta del Sr. Clyatt, debe tener algún fundamento 
porque parte de la concesión hecha al Sr. Canga 
Arguelles, que cita con toda exactitud y que es un 
hecho indiscutible; y debe llamarse la atención sobre 
la circunstancia de que el representante en esta Corte, 
del Sr. Canga Arguelles, D. Rdmon Aranáz, Cónsul 
de Grecia en Madrid sea la persona indicada en la 
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Sr. Van Bushinh á fin de zanjar las dificultades que 
se ofrezcan, por parte del Gobierno Español para la 
realización de sus consejos é instrucciones; y tamMen 
que el mismo Sr. Aranáz, presente la solicitud ya ci-
tada; de 20 de Enero de este año, en su nombre y 
como apoderado de los demás interesados en la con-
cesión hecha á D. Felipe Canga Argiielles. que por 
lo visto le ha dado alguna participación en este ne-
gocio. No parece muy aventurado suponer que care-
ciendo el Sr. Canga Argiielles, del Capital necesario 
para adquirir ó reunir los elementos indispensables 
para explotar el terreno que se le asignó en la Pa-
ragua por Real órden de 20 de Agosto de 1888, 
haya tratado de obtenerlo por medio de algunos aso-
ciados que le facilitasen los recursos de que proba-
blemente carecería; y como en España no suele abun 
dar el dinero para ciertas especulaciones, no seria 
extraño que casualmente haya tropezado con algún 
extranjero que estimulado por la importancia de la 
empresa se haya decidido á tomar parte en ella y que 
revistiéndola de un carácter un tanto fantástico haya 
tratado de interesar en la misma á algunos amigos. 
La circunstancia de proceder la carta de que se ha 
dado cuenta de Port Said, parece indicar que su 
autor estaba camino de Filipinas y quien sabe si 
formando parte del séquito del Sr. Canga Argue-
lles pues no cabe dudar que el Sr. Clyatt estaba 
perfectamente enterado del asunto y de las relac;o 
nes del concesionario con el Sr. Aranáz. Si se in-
terrogase á este sujeto es de esperar que pudiese 
dar muchos detalles sobre Jas gestiones hechas por 
el Sr. Canga Argiielles para procurarse fondos que 
le habrán ciertamente costado mucho trabajo conse-
guir y también que pudiese dar la esplicacion 
de la carta que nos ocupa. Pero no consistiendo 
n i el espíritu ni la letra de la Real órden de 
20 de Agosto de 1888, que se puedan hacer tras-
posos de la concesión ni operaciones de crédito, 
que puedan conducir á convertirla en un estado i n -
dependiente, dentro de una Isla Española, no parece 
necesaria otra cosa sino dar cabal conocimiento de 
este incidente al Gobernador general de Filipinas sino 
se hubiese ya hecho, dándole á la vez las conve-
nientes instrucciones para que por n ingún concepto 
se permita en un punto de tanta gravedad la me-
nor trasgresion. Para el efecto convendría prevenir 
al Gobernador de la Paragua, que sin poner la me-
nor dificultad en las operaciones naturales de la ex-
plotación, en los terrenos concedidos al Sr. Canga 
Argiielles, haga vigilar el cumplimiento de nuestras 
leyes, en ellos, con todo rigor no permitiendo que 
se verifique ningún acto que tienda á desentenderse 
de ellas, ni permitiendo que navegue ninguna em-
barcación de cualquiera clase que sea, perteneciente 
ó afecta á la Colonia, sin estar debidamente inscripta, 
ni que arbole otra bandera que la nacional, ni que 
Heve á bordo ningún armamento como no obtenga 
antes el competente permiso de las Autoridades Su-
periores del Archipiélago, que tampoco en tierra se 
pueda usar en manera alguna otro distintivo nacio-
nal que nuestro pabellón, que se haga saber al con-
cesionario, que por concepto alguno ha de perder la 
concesión hecha, su carácter de genuinamente Espa-
ñola, por más que pueda llegar á interesarse en ella 
algún extranjero; que la representación por ausencia, 
enfermedad etc. del Sr. Canga Agiielles, ha de re-
caer inescusab!emente, en un S ú b i t o Español que 
cualquiera que sea el resultado de la empresa, jamás 
se permitirá la exigencia de potencia alguna extraña, 
en los asuntos relacionados con la Colonia, que por 
lo tanto, cuantos tomen parte en ella, han de ate-
nerse exclusivamente á las leyes Españoles y á lo 
que determinen las autoridades también españolas y 
que po/ último, se le retirará al Sr. Canga Argüe-
lies la concesión, cualquiera que sea el estado de la 
explotación, si por hacer contratos indebidos escedién-
dose del límite qne determina la Real órd *n tantas 
veces citada, de 20 de Agosto de 1888, diese lu-
gar á alguna reclamación ó complicación de carác-
ter internacional. En cuanto al aprrvechamiento de 
la madera, conviene examinar hasta que punto es 
atendible la petición del concesionario, fijándose en 
lo especial, de la concesión y en las dificultades que 
se han de presentar para una explotación en 
tan gran escala. La Ley de Colonias agrícolas para las 
Islas Filipinas, de 4 de Setiembre de 1884, esta-
blece las reglas para el desarrollo y la formación 
de las mismas, concediendo importantes franquicias 
y ventajas, pero no supone que llegase á intentarse 
una explotación en doce mil 6 catorce mil hectá-
reas de terreno que es lo que mide la concesión 
hecha al Sr. Canga Argiielles, por que señala como 
superficie mínima la de doscientas hectáreas la que 
han de tener dichas Colonias, dando á entender que 
es ya una extensión considerable. Esta ley que 
tiene su origen en la promulgada para la Península, 
en 3 de Junio de 1868, de la que está copiada 
con solo algunas va-iantes, no ha podido satisfacer 
á las necesidades del Archipiélago Filipino, en ge-
neral y mucho menos á las de la Isla Paragua, en 
Dirfcicilar, por las oircunstancias tan distintas que 
concurren en ambas r'égnones y por u Trap-ladetra im-
posibilidad de asimilar á la una lo legislado para 
la otra en materia que presenta diferencias tan esen-
ciales ¿Que hay de común entre la Paragua y cual-
quiera de las provincias de España? Ciertamente que 
nada, como no sea la nacionalidad políticamente consi-
derada. A estas diferencias, debe sí a duda atribuirse 
que la ley referida de 4 de Setiembre de 1884 no 
haya tenido efectiva aplicación en la Paragua y que 
se haya tratado de adelantar su colonización por 
disposiciones especiales. E l Real Decreto de 19 de 
Enero de 1888, vasado en el informe de este Con-
sejo de 14 de D'.ciembre de 1885 establecida las re-
glas para llegar á la colonización referida, separán-
dose esencialmente de la citada ley y el más re-
ciente Decreto del Gobierno General de Filipinas de 
14 de Abril d i 1887, concede nuevas ventajas á 
ios que se trasladen como colonos á la Isla en cues-
tión de que está muy distante la misma ley. La 
Real órden de 20 de Ag-osto de 1888 tantas veces 
citada, hace mención de las razones que ha tenido 
el Gobierno para otorgar el mayor número posible 
de facilidades y exenciones al Sr. Canga Argiielles 
para la explotación del terreno que le concede en 
la Paragua, y todo hace creer que no son aplica-
bles á esta concesión las prescripíiones restrictivas 
de la ley de 4 de Setiembre de 1884. La Dirección 
de Administración y Fomento del Ministerio de Ul -
tramar, entiende que las condiciones .especiales de la 
concesión hecha al Sr. Canga Argiielles, no exclu-
yen que este se rija por las leyes generales, para 
todo aquello que no se haya establecido una excep-
ción en su favor, que se le ha concedido el te-
rreno que pretende explotar, sin exigirle el p-évio 
depósito del valor de las maderas, porque habría as-
cendido á una suma importante, pero que tiene que 
sujetarse á lo que dispone el art. 12 de la ley que 
consigna que. «En todo caso las maderas no po-
drán aplicarse más que á las necesidades de la Co-
lonia y nunca al tráfico». Mucho siente este Con-
sejo no estar conforme con la expresada Dirección 
porque tiene el conocimiento de que la parte citada 
de la ley, no es en lo fundamental, aplicable á 
los terrenos asignados al Sr. Canga Argiielles. E l 
depósito prévio del valor de las maderas es irreali-
zable, porque falta la posibilidad de determinarlo. 
No es la Paragua, lo que son los montes de la 
Penínsu-a, fáciles de recorrer en todos sentidos, y fá-
ciles de apreciar en su riqueza. Sus selvas realmente 
vírgenes, son de todo punto impenetrables, como no 

























que haya nadie que tenga tan felices dispos¡Cj 
que pueda contar el número de árboles aproy 
bles que hay en ellas, n i mucho meaos su ¡ 
cié, n i aunque fuera posible saber el número J 
clase de los árboles que están próximos á la 
lo seria en manera alguna, con los del inte^ 
pues no hay que olvidar, que se trata de 
superficie tan considerable como los mayores 
minos municipales de España. Pero suponü 
que elevándose á la altura necesaria, por ejemplo 
un globo acreostático se haya podido verificar ^ 
tenido reconocimiento y apreciar el valor de loj 
boles al poco más ó menos. ¿Se puede sabgr 
nadie, cuantos de dichos árboles llegarán á s^ r 
lizados? ¿No se sabe que en los grandes desmj 2 
hechos al interior, casi la totalidad de los árí J 
que se abalen tienen que ser quemadas para que n¡ 
torben, por la absoluta imposibilidad de condu irlm 
los puntos donde pudieran ser embarcados, por faltj 
caminos y de medios de arrastre? ¿No se sabe 
todo árbol grande que se corta lejos de la costa6 
los rios, es árbol condenado al fuego ó á la 
dricion? Pues si esto es así; ¿Gomo puede prej 
derse que ningún fundador de Colonia agrícola 
posite el valor del arbolado existente en el tertj 
que intente explotar? ¿Cabe á caso en lo posible 
se tratase de una pequeña superficie de terreao,i 
pudieran practicarse reconocimientos para apra 
aproximadamente el valor de los árboles que exi 
en él, aunque siempre seria imposible determina? 
cantidad de ellos que llegarían á utilizarse; paro 
la concesión del Sr. Cang-a Arguelles, puede coi 
dorarse como superior á las fuerzas humanas, sej 
jante apreciación. Y no se d ga que para la 
plotacion de las maderas se lleven sierras de n 
y de v-ipor y que fraccionadas hasta reducirla! 
dimensiones maneiables, no habrá árbol que m 
utilice, por que en muchas ocasiones no podrá llpj Ja 
la sierra de vapor al logar de la corta, ni los eoil 
bo^es cortados á la sierra de vapor; y parece osi tan 
indicar lo caro y lo difícil, ya que no imposil ffu 
de ejecutar á mano, tan penosa operación. De to m 
modos las maleras aserradas en los buques de en 
plises tropicales resultan tan deterioradas al 11^  le 
á los mercados, que difhilmente llegan alcanzar der 
valor de lo que han costado al explotador, pon res 
generalmente presentan grandes fendas que las i ^ uq 
tilizan. Cuando se trata de montes elevados los ais 
boles cortados y despejados de todo ramaje, se táai 
ladan á las llanuras precipitándolos por el mo terJ 
ab ijo: .pero tratándose de llanuras y de térra ^ 
blandos, como son los de los bosques, ta operaapao 
de trasportar un árbol, ofrece dificultades, que i «ei 
cuentemente no se pueden supírar; y no hay que olvi ^ 
que si el árbol ha de tener valor en los mercados, tií íar 
que presentarse entero. ¡Cuantos hermosos árbo 
se han tenido que abandonar en los desmontes, | 
no haber modo de moverlos! No debe por lo tal ^ 
esperarse que el Sr. Can *a Argiielles, llegue á e Msi 
riquecerse con las utilidades que obtengan de ^ 
maderas que corte en la Paragua; pero aunque ^ 
enriquezca, no debiera ser obstáculo para que se 
permitiese su libre explotación por que bien men •,s 
ser rico, quien tanto arriesga en busca de la fortín2011 
y quien vá, probablemente á abrir nuevos horizonl I116 
al porvenir del Archipiélago Filipino. ¿Que valen pi ^ 
España, los bosques del interior de la Paragua? ¿0 ^ 
bienes nos producen? ¿Que ventajas sacamos de ell" ñTa 
Si en su lugar se hacen plantaciones de caña, 
azñcar, 6 de café, ó de abacá, ¿no se trasforiiv, 
dicha Isla hasta el punto de producir verdaderas i,010 
quezas, como las de Iloilo, la de Panay y la defl 68 
gros? ¿No merece una decidida protección la pers» ^ 
que lo intenta? Lo que debemos lamentar es qusi *.P 
haya muchos espíritus emprendedores, como el ' J^a. 
Canga Argiielles, porque entonces, otro serí* 1 ^J1 
estado de una gran parte de nuestras Colonias. Cuant JJ 
más facilidades dé el Grobierno para la explotaciol ^ 
más seguros y más fecundos serán sus resultados, ^ 
como la riqueza que se busca está en el suelo y ^ -
en el vuelo, no debe vacilarse en sacrificar este efl» 
soluto, pues de alguna parte ha de obtener el conc^j,^ 
nario los recursos indispensables para llevar adela" ^ 
la explotación y para satisfacer los intereses del Oap1'^ .'i 
que habrá tenido que tomar á préstamo. Las ^ 
plantaciones de nuestras posesiones ultramarinas 
se han hecho de otro modo que talándolo todo í jiau ^  
orificando el producto de la tala, aplicándole el ^ ^ 
y es positivo que si se hubiese exijido á ai^J ata' 
colonos la obligación de depositar el valor del ^ $ p 
lado, no hubieran llegado jamas al grado de K ^ 
peridad que alcanzaron. Si se quieren tener colo^ y ^ 
ricas y productivas, no hay más remedio que Pj^^sel 
der como hemos procedido anteriormente; es % T j ^ 
dejando al explotador libertad de acción, en c]1* 
no se oponga á la jurisdicción oficial, y el e0113^  aont 
aprovechamiento de cuanto encuentre en el terrenot ity^. 
se le adjudique, de lo contrario, no será posib^^^pa 
gar á los resultados que se desean. Pero hay ^ * s} 
razón más para que se conceda al Sr. Cang? ^ püci 
güelles, la libre disposición d é l a s maderas quep11 
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-hacer Hegar á la costa; j 
ter 
es, aue se le han ne-
0 todír auxilio pecuniario y se le han neg-ado tam-
^ las ventajas más apreeiable que las disposicio-
i vigentes conceden á los individuos que se tras-
'-e¿ i den como colonos, á la Paragua; como son, la 
de rmentacion por un plazo bastante considerable y 
•res) T's medios para dedicarse al cultivo de la tierra, y 
)3QJ -íodo se le niega. ¿Como ha de poder realizar esa 
LPlol ^lozal empresa?. ¿Como no ha de fracasar en ella 
«ni ^ no se le coloca en situación de salir adelante?. I n -
lojl ^resado como está más que nadie el Gobierno en que 
labpJ ^ gr. Canga Arguelles, obtenga el más cumplido 
1 s^l üito'* no será lógico negarle la ventaja que solicita 
lesmj gfn atender á si puede conseguir mayor ó menor pro-
árU «echo de ella pues lo que sería de desear, es que la 
16 m realice muy considerable para que sirva de estímulo 
irlo] a otros y para que estimulado el mismo, no tenga 
fay -motivo para desmayar y trabaje con ardor hasta Ue-
fabe! gar al término que se propone. Justo es que se te-
ísta J j i en las mayores garantías para evitar todo abuso, 
lal tespecto á la extracción de las maderas ante la po-
' gibiiidad de que se atienda por el Concesionarios pre-
ferentemente á explotarlas y que abandone el poner 
en cultivo las tierras roturadas, pero á esta observa-
ción responde el interesado que se compromete á no 
ÍQO,! hacer corta alguna árboles; si no en los parages que 
aprecie obliga á cultivar inmediatamante y de este modo 
existí evidente que se hace imposible que se llegue á 
únalliBcurrir el expresado abuso. Consecuente á todo 
ip^ roj Je expuesto, entiende este consejo, que es de atender 
Í coJ U petición del Sr. Canga Argüelles, respecto al apro-
Í, SM «echamiento libre de las maderas que resulten de 
lalla explotación agrícola, número forestal, que está an-
te mi torizado para verificar en terrenos de la Isla de la 
ilflful Paragua, por considerarla justa y sobre todo, con-
> mi veniente; y por lo tanto, que procede otorgárselo con 
|á llJla ineludible condición de que no ha de efectuar 
los lcorta alguna de árboles, si no ha de poner inmedia-
ottiitamente en cultivo el paraje en que se encuentren y 
loosil^ ue de no hacerlo exactamente así tendrá que satis-
Ifacer forzosamente el valor de los árboles cortados 
delen los sitios que pueden sin cultivar. También se 
lleJle podría imponer la condición de no llevar las ma-
Inzarjderas á los mercados Filipinos por lo que pudieran 
porJresultar perjudicados los especuladores en este ramo 
las iique satisfagan el valor de sus maderas á la A d m i -
los|aistracion, por más que á estos no se les exija, como 
50 tijal Sr. Canga Arguelles, la obligación de cu'tivar el 
mJterreno en que se hayan cortado, y que por lo tanto 
Urrá^ulten en gran parte anuladas las ventajas que este 
e^raajpadiera tener sobre aquellos. De este modo será con-
jcuente el Gobierno con sus patrióticos propósitos 
olvjlde favorecer la colonización y habrá lugar á espe-
ktMpHr (lue adquiera un alto grado de prosperidad 
árb»^ isla en cuestión que hasta ahora, vejeta en la 
[es, ¡jioercia y en la pobreza teniendo tantos cíemen-
os de riqueza en su seno. Tratándose de la con-
^ eicesion hecha al Sr. Canga Argüelles, parece opor-
Buno recordar que, comprendiéndose en ella el Puerto 
Luer*6 Rinunsalien, se ha faltado á la ley sexta título 
jséptimo de las de Indias, que determina que los puer-
ss se reserven siempre para el Estado y por esta ra-
zón sería conveniente que se hiciese la aclaración de 
lizootjT16 dicho puerto y cualquiera otro que hubiese en las 
ostas comprendidas en dicha concesión, no pueden 
er propiedad del concesionario sino del Gobierno y 
amblen que la propiedad de las expresadas costas se 
aa de entender con las limitaciones establecidas en 
Ley de aguas de 13 de Junio de 1879. Verificán-
dolo así se evitarán probablemente algunas dificulta-
Ies para lo sucesivo. Respecto á la habilitación de 
"ia Aduana en Puerto Princesa, parace tan razonable 
petición, que este consejo no vacila en inclinar el 
Hmo de V. E. á que la conceda, por que de lo con-
j^no. serán de gran trascendencia las remoras, las 
fcncultades y los entorpecimientos que tendrán que 
utnr todas las operaciones de carga y descarga por 
I oer que ir á despacharse los buques á la Aduana 
_*as próxima, obligándoles á efectuar viajes largos y 
&aí| .CUente.mente penosos y teniendo que abonarles con 
fcesi ® motivo altos fletes que causarían sensibles pér-
• ^ a s á los interesados. Como la referida habilitación 
i* ieJ)reseD*a t^n 0011 los mismos empleados exis-
' Bfrp68 611 ^>liei,to Princesa, no debe esperarse que 
i. 1  ^ezca ^Ila sería dificultad el ordenarlo y en este su-
y ^ 5 0' babrá también que disponer que los buques pue-
'•llV ^a,, 
8er admitidos y despachados en el puerto de üllu-
)rrn« 
Irasi 
lesfl* 1(¡ ^s o que en el de Puerto Princesa, según soli-
P ^ 61 apoderado del Sr. Canga Argüelles, á lo cual 
<f a lmente su respectha situación, por más 
^ ? el . ericlieQtren «1 primero, en la Costa Occidental, 
^iiese e nd0 en la 0riental la Isla. Si no se acce-
vieSen 11 este punto á lo solicitado, los buques que tu -
^biei(1Uev^esCar8,ar en la Costa del 0este? se verían 
ontari-i ,gados a hacer un viaje de peligrosa re-
.J t^ene,. roleaQdo lo menos la mitad de la Isla para 
ü y P a^ Q611 ^uerto Princesa el permiso para descargar 
iT si rJ61" despachados para dirigirse á su destino. 
J^cias n parte se fiJa la atención en las fran 
4«e se tienen otorgadas á la Colonia para la 
importación de efectos y para la exportación de pro-
ductos, se obtendrá la persuasión de que las funcio-
nes de la Aduana que se habilite, no pueden ser mas 
sencillas n i de menos responsabilidades. El Consejo, 
que ha procurado hacer el análisis de los puntos con-
sultados, con la mayor detención, se considera ya en 
el Caso de condensar su parecer en las conclusiones 
siguientes: Primera. Debe prevenirse al Sr. Canga 
Argüelles que no está autorizado para efectuar ni 
total ni parcialmente el traspaso de la concesión que 
tiene hecha para explotar una parte de la Isla de la 
Paragua, sin obtener antes autorización del Gobierno, 
que será dueño de negarla ó de concederla; que la 
representación de la empresa explotadora ha de recaer 
siempre indispensablemente, en un súbdito Español; 
que en la Colonia no habrá más leyes ni más juris-
dicción ni más autoridad, ni más procedimientos que 
los de España, que en ninguna parte del territorio 
que se le tiene asignado, podrá " arbolarse con pretexto 
alguno otro pabellón que el Español, lo mismo que 
en las embarcaciones que pertenezcan á la explota-
ción, que deberán estar inscritas con sujeción á lo 
determinado; y que la menor trasgresion á estas pre-
venciones, ó la menor reclamación de carácter inter-
nacional que se presente, por su inobservancia, dará 
lugar á que se le retire en absoluto la concension 
cualquiera que sea el estado de los trabajos qué tenga 
hechos. También se le deberá advertir que en con-
cepto alguno puede considerarse como dueño de los 
puertos ó fondeaderos comprendidos en las costas que 
limitan con el mar, el terreno concedido, porque solo 
pueden ser del Estado, según la Ley y que respecto á la 
posesión de las mismas costas y de los rios de sus orillas 
se estará en un todo á lo que se consigna en la 
ley de aguas de 13 de Junio de 1879. E l Gober-
nador de la Paragua, prestará toda su atención á que 
se cumplan las expresadas prevenciones que para 
su cumplimiento reciba del Gobernador General del 
Archipiél go, al que tendrá el deber de participar 
cualquiera irregularidad que observe en la marcha 
de la Colonia. Segunda: Se autorizará al concesio-
nario para el libro aprovechamiento de las maderas 
que se encuentren en los terrenos que vaya de-
mostrando, con la ineludible obligación de poner á 
estos en cultivo y en caso de no verificarlo asi con 
la de abonar el valor de los arboles cortados que 
se hayan vendido ó explotado. También quedará obli-
gado á no expedir madera alguna, procedente de 
la explotación á n ingún punto de las Islas Filipi-
nas, como no sea de tránsito para el extranjero, á 
no obtener una autorización especial pi ra cada caso, 
del Gobierno General. Tercera: Se habilitará una 
Aduana en Puerto Princesa, para recibir y despa-
char los buques que tengan que hacer operaciones 
de carga y descarga en él ó en el de Ullugan, re-
lacionados con la explotación para que ha sido au-
torizado el Sr. Canga Argüelles, á no juzgar el 
Gobierno conveniente dar mayor extensión á sus fun-
ciones. Los gastos que ocasione la traslación al puerto 
de Ullugan de los empleados de la Aduana, para la 
visita y el despacho de los buques, serán de cuenta del 
concesionario. Y pasado posteriormente el asunto á la 
Sección de Hacienda y Ultramar del Consejo de Estado, 
ha emitido riicha Sección con fecha 9 del corriente el si-
guiente dict ímen Excmo. Sr.—Con Real orden de 12 de 
A b r i l comunicada por el Ministerio del digno cargo 
de V. E . se remitió á informe de la Sección el ex-
pediente sobre colonización de la Paragua. El Ca-
pitán de Fragata retirado D. Felipe Canga Ar-
güelles en 30 de Marzo de 1888, solicitó se le 
concediese una parte de dicha Isla para explotación 
agrícola, minera y forestal y por Real órden de 20 
de Agosto del mismo año, se le asignaron para dicho 
fin terrenos en el Centro de la Isla, casi en contacto 
con su Capital D. Ramón Aranaz apoderado del con-
cesionario manifestó en 15 de Enero de 1890 que tras-
ladado ya este á la Colonia, supo con extrañeza 
que la concesión se interpretaba por la autoridad su-
perior del Archipiélago como simple autorización para 
el aprobechamiento de maderas para la Colonia; exi-
giéndosele el abono al precio de tarifa, en las demás 
Islas de las demásque se obtengan. La palabra «ex-
plotación» indica según Aranaz, el aprovechamiento 
de una cosa en lo principal y en lo accesorio y por 
tanto el usufructo de toda la madera que haya en 
los terrenos concedidos. En 20 del mismo mes de Enero 
manifestó Aranaz que no había Aduana habilitada en 
Puerto Princesa, Capital de la Isla, teniendo que des-
pacharse los productos de importación y exportación 
á 300 millas de distancia, lo que es un gran incon-
veniente para el planteamiento de la Colonia por no 
encontrarse buques para tan peligrosa navegación, 
en condiciones que hacen imposibles los seguros de 
las naves y de los cargamentos. Esto podría evitarse 
autorizando al Administrador y al Interventor de Ha-
cienda de la Capital para que tjerzan como emplea-
dos de la Aduana que se establezca en Puerto Prin-
cesa fattándoles también pura despachar los buques 
en Ullugan, al occidente' de la isla de la Paragua, 
siendo de cuenta del concesionario los gastos que se 
ocasionen. D. Ramón Aranaz pidió en otra instancia 
que se declarase á la Colonia la facultad de desa-
rrollar la explotación sin comprenderla en la Ley de 
Colonias agrícolas de 4 de Setiembre de 1884 por 
que para nada se menciona esta en la concesión. 
En esta se dice á solicitud de D. Felipe Canga A r -
güelles y Villalba se le asignan para una explota-
ción agrícola minero forestal salvo mejor derecho 
adquirido por otros, los terrenos de que ge trata, por 
20 años desde que principien los trabajos de rotura-
ción que deberán efectuarse en el periodo de dos años 
desde la Real orden en que dichos terrenos se con-
ceden._ E l concesionario aceptará las restricciones que 
se le impomgan para evitar abusos en los aprovecha-
mientos de toda especie y propone que no se le per* 
mita disponer de más maderas que las de terreno que 
se vaya roturando y poniendo en cultivo. E l Sübl í to 
Norte americano Mr. Clyatt pretende en virtud de 
concesión publicada en la «Gaceta» de 29 de Setiem-
bre de 1888 y mediante el traspaso del concesionario 
Canga Argüelles ejercer el derecho de Soberanía en la 
Paragua, según participó el Ministro de España en 
Washington al de Estado. En la concesión no apa-
rece semejante cláusula autorizando el traspaso de 
los derechos otorgados al concesionario. El Cónsul Es-
pañol en San Francisco de California T>>>rticipó al Mi-
nistro Español en Washington y esle ai de Estado 
que Mr. Van Bushinh, oficial de la Marina de los Es-
tados-Unidos había recibido una carta de Mr. Clyatt 
anunciándole que había formado un sindicato de ca-
pitalistas para colonizar parte de la i 'amgua utilizando 
la concesión de cuatrocientos millas cuadradas cedidas 
por el Gobierno Español á Canga Argüelles. Según 
dicha carta de Mr. Clyatt tienen los concesionarios el 
derecho de enarbolar bande a en la parte cedida y de 
regir á los colonos y el de libre importación y ex-
portación y sobre todo los de Soberanía independiente, 
tanto que los Gobiernos extranjeros tendrán que reco-
nocer la bandera de la Colonia. El Consejo de F i l i -
pinas, examinando esta parte de los antecedentes dijo 
que debería darse cuenta de la citada carta al Gober-
nador General de Filipinas para que no consienta que 
se intérprete maliciosamente la concesión, añadiendo 
que este asunto podría en adelante dar lugar á gra-
ves complicaciones. Sospecha el Consejo de Filipinas 
que Canga Argüelles no teniendo capital bastante para 
la colonización de la Paragua habrá querido interesar 
á los extranjeros, quienes por malicia ó por no en-
tender nuestro idioma extienden indebidamente los lí-
mites de la concesión. El mismo Consejo de Filipinas 
dijo que la ley de Colonias agrícolas para las Islas 
Filipinas de 4 de Setiembre de 1884 establece reglas 
para su formación y desarrollo pero sin suponer que 
se intenten explotaciones en diez ó doce mil hectáreas, 
dando á entender que es una extensión considerable. 
Esta ley copiada de la Península 3 de Junio de 1868 
no satisface las necesidades del Arcbipiélago Filipino 
y en particular las de la Paragua. Por eso el de-
creto de 14 de Abri l de 1887, del Gobernador General 
concede á los Colonos nuevas ventajas no expresa-
das en la ley. Todo hace creer según el Consejo de 
Filipinas que no son aplicables á esta concesión las 
restricciones de la ley de 4 de Setiembre de 1884. La 
Dirección general de Administración y Fomento en el 
Ministerio del digno cargo de V. E. entiende que las 
especiales condiciones de la concesión de Cang'a Ar-
güelles, no excluyen que se rija por las disposiciones 
generales en todo lo que no sea excepción introdu-
cida en su favor que se le han concedido los terrenos 
que pedía sin exijirle el prévio depósito del valor de 
las maderas, que habría ascendido á una suma im-
portante; pero que debe sujetarse á lo que dispone 
el art. 12 de la ley que consigna que en todo caso las 
maderas no podrán aplicarse más que á las necesi-
dades de la Colonia y nunca al tráfico.» No es de la 
misma opinión el Cousejo de Filipinas. El depósito 
prévio del valor de las maderas es irrealizable por-
que los montes de Paragua no son como los de la 
Península, fáciles de reconocer ni de valuar las sel-
vas son impenetrables sin el machete ni pueden cor-
tarse y clasificarse los árboles de la costa y 
mucho menos los del interior. Nadie puede sa-
ber cuantos de esos árboles van á ser utilizados. 
Todo árbol grande cortado lejos de la costa no puede 
exportarse y por consiguiente se quema ó se pudre. 
Muchas veces la sierra de vapor no podrá llevarse 
hasta' el arbolado. Además las maderas de los paices 
tropicales suelen llegar muy deteriorada é inservi-
bles á los puértos de embarque. Nada valen á Es-
paña los bosques del interior de la Paragua, es di-
fícil que los colonos se enriquezcan; pero aunque se 
enriqueciesen, nada perdería al país. En cambio si 
alli cultivan los colonos el tabaco, el azúcar, ó el 
abacá, se verán allí riquezas como las de Iloilo, Pa-
nay é Isla de Negros. Debe dejarse, como siempre 
se ha hecho libertad de acción al colono en cuanto 
no se oponga á la jurisdicción oficial; de lo contrario, 
jamás se llegará á los resultados que se desean. 
Tanto más debe esto hacerse con la colonia de la 
Paragua cuanto que se le han negado subvención y 
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alimentación á los colonos por un plazo considerable. 
Es preciso estimular á Canga Argüelles para que 
no desmaye en su empresa y estimular á otros que 
quieran imitarle. Le podría obligar á Canga Argiiue-
lles á que no beneficie más maderas que las de los terre-
nos que cultive y á que no las lleve á los mercados filipi-
nos para no perjudicar á los especuladores y contribu-
yentes por este ramo. Comprendiéndose en la con-
cesión hecha el puerto de Rinunsalian, se ha faltado 
á las leyes de Indias que reserven siempre los puertos 
al Estado y por tanto convendría declarar que dicho 
puerto y cualquier otro que estuviese dentro de los 
límites de la concesión sarán siempre del dominio del 
Estado. El Consejo de Filipinas entendió respecto á 
la habilitación de una Aduana en Puerto Princesa 
que era justa esta pretensión, pues sino se hace lo 
que Canga Argüelles pide serán incalculables las di -
ficultades para las operaciones de carga y descarga, 
También habrá que declarar admisibles los buques 
tanto en Ullugan como en Puerto Princesa como en 
la Costa Occideuial de Paragua, Las funciones de esta 
Aduana no pueden ser más sencillas n i de menos 
responsabilidades. E l Negociado correspondiente en 
ese Ministerio opinó, que debía resolverse la cues-
tión como proponía el Consejo de Filipinas, remi-
tiendo al Gobernador General copia de los anteceden-
tes y dando coaocimiento de lo que se resuelva sobre 
la cuestión de Soberanía al Ministerio de Estado, que 
se permita á Canga Arguelles de acuerdo con el fun-
cionario que el G )bernador General designe de marcar 
las 200 hectáreas que ha de poner en cultivo y en 
ellas únicamente se le permita cortar maderas. De las 
que se exporten deborá tomar nota la Aduana co-
rrespondiente exigiendo al c ncesionario el va'or de 
las maderas sino cultiva el referido número de hectá-
reas. Hecho esto podrá hacerse la dem-ircacion de 
otras doscientas hectáreas, bajo las mismas condicio-
nes y así sucesivamente. Si el cultivo se abandonase, 
no tendrá derecho Canga Argüelles á que se eñotúen 
nuevas demarcaciones. Respecto á la habilitación de 
la Aduana aunque el Negociado no la cree de ab-
soluta necesidad, procedería consultar á la Dirección 
de Hacienda del Ministerio de Ultramar para que pro-
ponga resolución. Concluye manifestando que debe 
encargarse al Gobernador General de Filipinas que 
ejerza la más activa vigilancia para qua Canga A r -
güelles no extienda indebidamente los límites de la 
concesión. La Dirección de Administración y Fomento, 
se conformó con este parecer. E l expediente que V. E. 
se ha servido remitir á la Sección es importante, no 
solo por lo que se refiere á la concesión otorgada á 
Canga Arguelles, sino también por la influencia que 
su resolución en una ú otra forma está llamada á ejercer 
en la colonización del Archipiélago. Después de tres 
siglos de dominación española en el mismo hay mu-
chas islas que todavía no se han colonizado ni apro-
vechado como debían haberlo sido por falta de emi-
grantes y aun ,hoy falta la población que ha de hacer 
productivos los terrenos. Pocos son los que imitan 
la conducta del antiguo marino D. Felipe Canga Ar-
güelles, trasladándose á las Islas Filipinas con ánimo 
de colonizar alguna de las más abandonadas; de aquí, 
entre otras consecuencias la dificultad que encuentra 
el Gobierno de la Metrópoli para hacer cumplir la le-
gislación sobre ventas de terrenos y colonización de 
los mismos. Para desviar á los emigrantes de los 
países á que se dirijen con más frecuencia, con per-
juicio de los intereses de la nación y muchas veces 
de los suyos propios, es indispensable favorecer todo 
lo que sea posible á los que emigran á Cuba y á 
Filipinas. No debe admitirse un criterio sobradamente 
restrictivo para las concesiones, ni en cuanto á la ex-
tensión de terrenos cedidos donde hay tantos incul-
tos, ni respeta á las demás franquicias y aprovecha-
mientos que se autoricen, pues si en" los prime-
ros ensayos se multiplican las restricciones, ja-
mas se hará la colonización de nuestras posesiones. 
Nuestra antigua Legislación de Indias no consentía 
semejantes restricciones, aunque si las imponía á los 
Colonos siempre que intentasen desconocer los dere-
chos de los indígenas ó faltasen á los deberes que 
respecto á ellos tenían que cumplir los europeos. Y 
solo así pudo conseguirse que gran parte de la po-
blación indígena no pareciese y que países de vast í -
s ima extensión se viesen colonizados. Cuando los Go-
biernos no conceden subvención de ninguna clase á 
los concesionarios de colonias, no pueden ni deben 
exagerar el espíritu de desconfianza con el que jamás 
se han desarrollado grandes empresas. En lo que no 
es lícito cejar lo más mínimo es en conservar intacto 
el derecho de soberanía y en procurar que de tal modo 
se aprovechen los recursos de las tierras nuevamente 
colonizadas, que no se esquilmen y hagan inútiles 
para la vida de las sucesivas generaciones. Con es-
tos principios entrará la Sección en elexámen de las pre-
tensiones de Canga Argüelles. Es la Isla de la Paragua 
una de las más olvidadas y menos atendidas del Archi-
pliego y la idea de colonizar la concebida y empesada á 
realizar por Canga Argüelles merece elogios, enten-
diéndolo así ese Ministerio le otorgó la concesión, 
cuyos límites y verdadera inteligencia trata de fi-
jarse á hora. En la obra del viajero francés Mar-
che publicada hace pocos años sobre Luzon y Pa-
ragua que el llama Palaonan y en el oprísculo so-
bre las razas indígenas de Filipinas del alemán Blu-
menttrit se enumera i las varias razas salvajes que 
ocupan casi todo el territorio de la Isla. Los hispanos 
filipinos ocupan solamente el extremo N . E.; los 
cristianos nuevos y los infieles casi toda la super-
ficie y los moros la extremidad meridional hacia B*-
labac, de donde resulta que al extenderse los co-
lonos, tendrían que luchar con moros y con ma-
layos tagbancias. La población que podría ser de 
un millón de habitantes se calcula en 26.000 almas. 
Si se imponen demasiadas restricciones á los colo-
nos que ya tienen las indicadas contrariedades, aban-
donarán la empresa y no será fácil que en mucho 
tiempo quiera nadie proseguirla. Si se adopta una polí-
tica demasiado suspicáz, los colonos á quienes no se 
dá subvención de ninguna clase, se retraerán de 
buscar los recursos absolutamente indispensable para 
formar su establecimiento. Debe tenerse en cuenta 
que las colonias agrícolas de Filipinas no pueden 
sujetarse á las mismas formalidades que las de la Pe-
nínsula, no habiendo entre uno y otro territorio, como 
dice muy bien el Consejo de Ultramar, otra seme-
janza que la de estar sujetos ambos al dominio de 
España. Los colonos no se establecerán en Filipinas 
sino se les aseguran ciertas franquicias en el aprove-
chamiento de los terrenos, tampoco hallarán indem-
nización de sus rulos trabajos, por consiguiente, sino 
han de desanimarse en ellos es preciso que se inter-
preten con amplio criterio las concesiones otorgadas. 
La riqueza forestal en tanto lo es en cuanto pueden 
utilizarse los árboles y sus productos, sino se expor-
tan porque no hay caminos, los árboles perecerán en 
el mismo terreno en que brotaron, sin que hayan 
tenido ni un momento siquiera valor, en cambio. 
Esto es lo que ocurre no solo en Islas casi aban-
donadas como la Paragua, sino en otras como la de 
Luzon que se hallan pobladas. La Sección no insis-
tirá en las dificultades que á la explotación forestal 
se oponen en Filipinas, por que el Consejo de 
Ui.tramar las ha expuesto y ponderado suficientemente 
con gran conocimiento de terreno y copia de datos 
y únicamente se recuerdan estos en el presente informa 
para indicar á V. E. que no conviení en manera alguna 
limitar demasiado los términos de la concesión, expo-
niendo á dejar improductiva esa misan, riqueza forestal 
de cuyo aprovechamiento se trata. Los terrenos obj-ito de 
la concesión son los compt*andido Í ea un cuadrilátero 
cuyo perímetro está formi io por una recta que une 
Punta áspera coa la costa occidental, c o i la costa norte, 
del puerto de Binunsalian, ai sur de Puerto Princesa; 
por otra recta determinada por el paralelo de nueve 
grados treinta minutos, y por las costas Este yO^ste 
comprenlidis entre las dos primeras l ía-as . Las fran-
quicias consisten en la exención de todo impuesto 
sobre la propiedad, cu tivo y apiros, lo mismo que so-
bre las industrias, los derechos de imoortacion délas he-
rramientas y los de exportación ^productos qíiesv deriven 
de las exportaciones. Otras franquicias se refieren al abia-
deramiento de un vapor afecto á las mismxs indus-
trias, á la exención de cédula personal del servicio 
militar á los hijos de los olonos y licencia gratuita 
de armas. E l concesionario no polía oponerse á que 
atravesando la zona de sus explotaciones, se esta-
blezcan en la Isla las comunicaciones necesarias para 
el servicio público, sin que para este efecto haya de 
precederse á la expropiación. Se comprometerá á pre-
sentar á los dos años de haber comenzado la ro-
turación de los terrenas, 200 hectáreas en cultivo; 
al terminar el quinto, mil hectáreas y al. décimo 
tres mil y el resto al espirar el plazo de los 20 años. 
Perderá el derecho á la parte de terreno que no estu-
viese en explotación si al terminar cualquiera de los 
mencionados plazos de dos, cinco diez y veinte años 
no hubiese cumplido dichas obligaciones. Satisfechos 
todos sus compromisos á los 20 años el concesio 
nario entrará de lleno en la legitima propiedad de 
los terrenos que ee le adjudican. La Real órden de 
20 de Agosto de 1888 precisa el objeto de ia con-
cesión, diciendo que se otorga para una explotación 
agrícola minero forestal, salvo mejor derecho adqui-
rido por otros Esta última fórmula está conforme con 
toda nuestra legislación de indias que prohibe dis-
poner de su propiedad á los naturales y así es que 
la concesión se ha hecho en terrenos del Estado. Y 
en cuanto á lo que se entiende por explotación de-
bemos referirnos al Diccionario de la lengua, según 
el cual, el verbo explotar significa en una acepción 
extraer de las minas la riqueza que contienen, y se-
gún otra más general, sacar utilidad de un negocio 
en provecho propio. «Como se ve en la concesión no 
existen las restricciones que haora se trata de impo-
ner á Canga Argüelles y la índole de la riqueza fo-
restal en aquellas regiones no conciente que se le im-
pongan otras que las que ha indicado el Consejo de 
Filipinas. El mismo concesionario dice que está pronto 
á limitar esa explotación forestal por Regiones, no com-
prendiendo en cada periodo más que la corta de ma-
deras en las hectáreas que reduzca á cultivo, y esta 
es en sentir de la Sección, la única que se le ^ 
imponer, sin obligar precisamente al depósito de^J5 
cantidad que sería iajusto exigirle, no estando pí11 
vista en la concesión y no puliendo calcularse i0s 
riqueza que representa la corta de las maderas ^ 
aprovechamiento de las mismas. Cuando más ee ^ ' ^ 
obligar á Canga Arguelles á que no lleve las Q, ^ 
deras cortadas á los mercados filipinos para no ^ 
judicar á los especuladores en este género de trá(i ISÍ 
que satisfacea coatribueion por este coacepto al^ 1^ 
soro público. Auaque ya se compreade que el pne, reDf 
de Biauasaliaa ao puede estar compreadido en 
coacesioa por que los puertos soa del domiaion ltof 
cional y del aprovechamiento común, convendríaá ue| 
clararlo así, en el caso de que V . E. crea oporto, j k 
aclarar los términos y el alcance de la concesiii rtol 
otorgada. Respecto al establecimiento de una adm errj 
en Puerto Princesa, la Sección se litimitará á de» dfc 
que según los antecedentes reunidos, parece que) el 
establecimiento sería útil á los colonos y ai Estaj a 
pero no se extiende más en este asunto porque 1 vi 
consta en el expediente que se haya tratado este pm e 
en la Dirección general de Hacienda Je ese Min era 
terio. Las comunicaciones del Ministro Español (esf 
Washington y del Cónsul en San Francisco de 0 r 
liforaia acerca del preteadido traspaso de los derecii 
de Caaga Argüelles á una compañía extraajera,i as. 
autorizan á creer que se haya tratado de una va ¿o 
dadora cuestión internacional, ni que se reñera al< w 
recho de soberanía. Es un axioma de derecho que| ^ 
particulares con sus pactos no puedan variar, en ttcH 
más mínimo, el público, ni el Gobierno está atii des 
rizado para ceder sin contar con la representación a 
cional ni de una manera gratuita, ni por couveaei CL 
nes onerzosas la porción más insignificante del territn 
nacional, ni Cangi Arguelles y los colonos pueii ^ 
creerse facultades para semejante traspaso. La Secdi 
no encuentra verdaderos motivos de alarma ni teaar 
en las expresadas comunicaciones, ni menos parasosi 
charque CangaAegüelles tenga intervención en 
apunto sin embargo, para ao omitir precaucionjl 
podrían tenerse en cuenta las que índica ea sa j 
forme el Coasejo de Filipinas y la que comprei 
á todas; esto es que el Gobernador General de 
lipinas vigile el exacto cumplimiento de las o í - . .. 
ciouee de la concesión, dando inmediatamente cuei • 
al Gobierno de cualquiera inf-acción de las miara ^s 
que se descubra. En resumen, la Secciona es de p a Pf 
recer. I.0 QUÍ ea virtud de la concesión Caiga A ' F1 
güelles y los colonos pu;den aprovecha- libremeií ?lrí 
las maleras qr-e se encuentrea ea los torreaos qi . 
se vayaa roturando _ y si el aprovechamiento aoi"3 
hace en estos términos, est ín en la obligación . 
abonar el valor de los árboles cortados. 2.,CQije tai 0 ,1 
poco podrá exportarlos á ningún punto de las í ' ^ 
las Filipinas como no sea de tránsito para el a • 
traajero, 4 ao obtener una autorizaciou esoecialíp 
cada caso del Gobierno Geaeral del Archipiélaj 
3.° Si pareciese coaveaiente á V. E. explicareleu-|1 
una disposición espicial el alcauce de la coacesii 1 
c mvendría declarar que no están comprendidos < a0 
ella los puertos como de dominio público y % ra"n 
Canga Argüelles no puedj traspasar dicha concasi, J 
sin prévia autorización del Gobierno. 4." Respectó 
la creación de la Aduana, la Sección entiende q 
procede oir antes de resolver este punto el parej 
de la Dirección general de Hacienda de ese Mini 
terio, pues en este punto no obran en el expsdiei 
los antecedentes necesarios. 5.° Si V. E. se confon ^ "sl 
con este dictámen y resuelve el expediente en > ARTÍ<L 
términos que propone la Sección, deberá darse trasla Ciib| 
de la resolución de S. M al Sr. Ministro de EstíJ T 
recomendándole que por todos los medios de q 'a 
dispone en países extranjeros haga púb'icos los t ltlJoI 
minos de la concesión otorgada á D. Felipe Caí5 c 
sin autorización legislativa, con arreglo á la cuití ^ 
Argüelles para que no pueda este ni otra persona^17 
su nombre atribuirse facultades ni derechos que 
Gobierno no le ha concedido, ni podrí 1 conce^ e 
tucion del Estado. En *u vista: S. M. el Rev (q. D. k. 
y en su nombre la Reina Regente del Reino fl« ¡ 0 
servido resolver con esta fecha lo siguiente. Prim0 J r 
Que el Sr. Canga Argüelles no está autorizado p 
concesión que tiene hecha para explotar una PÍ 







etectuar ni totai ni parcialmente el traspaso -
a 
del Gobierno, que será dueño de negarla ó de c0¡J,M'yO 
derla; que la representación de la empresa explo^j 
ha de recaer siempre indispensablemente en un arde 
Español^ que en la Colonia no habrá más Izf. I89 
jurisdicción, ni más autoridad, ni más procedí^ 
tos que los de España; que en ninguna parte!piaiii 
territorio que se le tiene asignado, podrá arbolaf^ase 
pretexto alguno otro pabellón que el Espaóa¡j| efec 
mismo que en las embarcaciones que perten^J 
la explotación, que deberán estar inscritas coflj , 
cion á lo determinado, y que la menor trasg"^ «Ii},-is 
á estas prevenciones, ó la menor reclamación1*' 
rácter internacional que se presente por su i0" 
vancia, dará lugar á que se le retire en 
la concesión, cualquiera que sea el estado de l05 
la 
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Pafc ne tenga hechos. Segundo: Que en concepto 
l e ¿ Yuedeconsiderarse el Sr. Canga Argüelles, como 
on in0?e los puertos ó fondeaderos comprendidos en 
rsei&0 tas que limitan con el mar, el terreno conce-
que solo pueden ser del Estado, según la 
1 P0IL rp^necto á la posesión de las misi r"' e Respect   l  osesió  e l s ismas costas 
Rios Ó de sus orillas, se estará en un todo 
^ e 0^S consigna en la ley de aguas de 13 de Junio 
10 se El Gobernador de la Paragua pres-^^879- Tercero: 
al? t da su atención a que se cumplan las expresadas 
Piier ciones v obrará con arregio á las circunslaacias, 
«a tón^80 á las instrucciones Q e^ para su cumpli-
iríaj ¡le tendrá el deber de participar cualquierairre-
• flnse á las I U B U U U Ü I U U C S que para au o u i u ^ n -
T reciba del Gobernador General del Archipiélago, 
. tendrá el deber de participar cualquiera i rre-
irt dad que observe en la marcha de la Colonia. 
*? 1X1 gieudo de 200 hectáreas la primera extensión 
t á l í r r e a o que el Sr. Canga Argüelles, tiene oblíga-
l a d* de poner en cultivo, se le permitirá que de acuerdo 
me el to^011811^0 ciue e^  Gobernador General designe, 
stJ e-a la demarcación de las referidas 200 hectáreas 
me á poner en cultivo, y únicamente en estas, 
n P conseutirá el hacer cortas de maderas De las 
Mhderas que se exporten, tomará nota la Aduana 
Iñol01 1Snond!ente, valorándolas al propio tiempo para 
def ir su importe al Sr. Canga Argüelles, si no cum-
L ; .a ei compromiso de poner en cultivo las 200 hec-
' ' as Una vez cumplido este compromiso y reco-
ta^' do así por el funcionario que designe el Gober-
l" )r general, se hará una nueva demarcación de otras 
i q j bectáreas y con igual objeto y bajo las mismas 
iicioaes que las anteriores y así sucesivamente, 





otra persona en su nombre atribuirse facultades 
[derechos que el Gobierno no le ha concedido ni 
ididas en alguna demarcación se abandonase di-
cultivo, no tendrá derecho el Sr. Canga Argüe 
á que se efectúen nuevas demarcaciones; que 
aran prohibidas Ínterin no teuga en cultivo to-
las hectáreas en las cuales fué autorizado para 
ar maderas y todo ello sin perjuicio de lo dis-
sto on el art. 4." de la Real órden de 20 de Agosto 
>. Quinto: También quedará obligado á no ex-
tea 
sos 
r madera alguna procedente de la explotación, á 
't10™ u^n punto de las Islas Filipinas, como no sea 
5 1 tránsito para el extranjero á no obtener una au-
fj1'6'! zacion especial para cada caso del Gobierno -Gfe-
' 9 . il. Sexto: De esta resolución se dará traslado al 
, 0)0 Ministro de Estado recomendándole que por to-
31 los medios de que dispone en paises extranjeros, 
a públicos los términos de la concesión otorgada 
J 8! . Felipe Canga Argüelles, para que no pueda este 
lija A 
írneii 
,3 I^ría concederle sin autorización legislativív, con arre-
aa á la constitución del Estado. Séptimo: Que res-
| l to de la creación de la Aduana en Puerto Prin-
. j ., debe tramitarse y acordarse el oportuno expe-
^ ite por la Dirección general de Hacienda del Mi-
•fal ie"0 Q^ Ultramar. De Real órden lo comunico á 
E. para su conocimiento y efectos consiguientes, 
í. r c eu^ 0 publicarse íntegra esta resolución en las «Ga-
5 J s de Madrid v de Manila*. Dios guarde á V. E . 
dosi años- Madrid' 24 de Mayo de 1890.—-Be-
a:—Al Gobernador General de Filipinas, 
tanila, 16 de Julio de 1890.—Cúmplase, publíquese 
ctó ,aSe ^ a^ ^)'I'e::>c'ori general de Administración 
1, para los efectos que procedan. 
areJ 
Mi« 
lia H a c i e n d a . 
nfon IINISTERIO DE ULTRAMA.R.—Núm. 603.~-Excmo. Sr. 
leu 1 articulo 17 de la ley de presupuestos de la Isla 
raslJ para 1890-91, promulgada el 18 del corriente 
ílsía5 T publicada en la «Gaceta de Madrid» núm. 173 
e 1 ^ ^ ayer, comprende varios preceptos y reglas 
t l'^ os á la Contabilidad del Estado en las proviu-
Oaa f^le Ultramar, los cuales deben ser conocidos por 
WEYLER. 
div .v.ersos funcionarios de la Administración y más 
- nt nJeilte Por aquellos á quienes más dírecta-
^ J r- ^ su observancia, camo son además de 
cu» * * de Centros ú oficinas, los Ordenadores y 
0. ¿ ^ a d o r e s ó Interventores de Pagos. En tal con-
086 iDafi" el Rey ( i - r)- S"1) y en su nornbre la 
n^iel Qifin ^eiü07 se ^a servido disponer se 
lop1 r |^ ue a Y- E. la necesidad de que se sirva 11a-
ug ?jencioii ^ ios expresados funcionarios sobre 
e e n n - i de (lue debido cumplimiento lo 
iz8<J dio.0 v artícul0 86 preceptúa.—De Real órden 
coj j y á g Para 311 conocimiento y demás efec-
^ , i PosinV n (luc se s^rva disponer se publique esta 
^arde á v 6 ^ la *Gaceta* de esa Capital.—Dios 
f. 18% T> muchos años. Madrid, 23 de Junio 
. ^inas ^^cerra.—Sr. Gobernador General de Fi-
los 
i i ] T Jul10 de 1890.—Cúmplase, publíquese 
efeetnc lüteildencia general de Hacienda, para 
ctos correspondientes. 
WEYLER. 
de nr U^AMAR.—Núm. 598.—Excmo. Sr.— 
í ^%af tn p,iest0s de la l8lade Cuba para 1890-91, 
aeMa p0rS- M- cn 18 del corriente y publi-
«^aceta de Madrid» núm. 173 fecha de 
ayer, contiene algunos preceptos legislativos que por 
su carácter general, son de inmediata aplica-íioa á 
ese Archipiélago, donde deberán ser observados, y 
al efecto, el R^y (q. D. g.) y en su UDmbre la R3Íia 
Rigente del R-ñno se ha ssrvido disponer s^  remita 
á V. E., como o veritico, un ejemplar de la «Gicata» 
mencionada, á fin de que guarde y cumpla en esas 
Islas lo dispuesto en los artículos dieciseis, diecisiete, 
dieciocho, veintidós, veintitrés, veinticuatro, veinti-
cinco, veintiséis, veintisiete y treinta de la precitada 
ley de 18 del corriente mas, así cáaio t i m n e n e l 
14 de la de 29 de Junio de 1838, declarado sub-
sistente, siendo asimismo la volunta! ds S. M. que 
los meneñonados preceptos se publiquen íntegros en 
la «Gaceta» de esta Capital para su debido y general 
conocimiento.=«Da Rsal órlen lo digo á V. E. para 
su conocimiento y efectos que se disponen.—Dios 
guarda á V. E. muchos años. Madrid, 23 de Junio ds 
1890. —Bicerra.—Si". Gobernador General de Filipinas. 
Manila, 29 de Julio de 1890.—Oújip'a^e, publíquese 
y pase á la Inteniencia general d.3 Hicienda, para 
los efectos correspondientes. 
"WEYLER. 
Artículos que se citan: 
Art . 16. E l Gobierno procelera a surtir de moneda 
de todas clases de ley y cuño español los mercados 
de las provincias y posesiones españolas de Ultramar, 
en la cantidad que estime necesaria para las tran-
sacciones, aplicando á lo? gastos que este servicio exija 
las utilidades que puedan resaltar de la acuñación 
(en la Casa de Moneda de Madrid) de las pastas que 
se adquieran ó de la reacuñación cíe la moneda que 
hoy existe en aquellos paises, si, prévia determinación 
de su valor, se acordase la recogida y canje. 
Se hace extensivo á todas las provincias y pose-
siones españolas de Uliramar, lo dispuesto para la 
Isla de Cuba respecto al beneficio de 6 por 100 que 
disfrutan las monedas de oro de cuño español da todas 
clases en las transacciones particulares y las que veri-
fiquen con sus Tesoros. 
Art . 17. i.0 Durante el ejercicio del presupuesto 
no podrán crearse^ más obligaciones en las provincias 
de Uitramar que las contenidas dentro del importe 
de los créditos legislativos, salvo circunstancias extra-
ordinarias, siendo personalmente respnisibles al Te-
soro de la isla, de los perjuicios que pudieran irro-
gársele por la infracción de lo prescrito, los Jefes de 
los diversos Ramos 6 las Autoridades que dispongan 
la ejecución de los servicios no autorizados en pre-
supuestos, ó que excedan en su imp ¡."^ de lo que 
permita el crédito autorizado. 
2. ° En igual responsabilidad personal incurrirán los 
Ordenadores, Contadores ó Interventores de pagos, sea 
cualquiera la clase y categoría á que pertenezcan, por 
toda obligación que reconozcan ó liquiden sin crédito 
prévio suficiente, y por los pagos que se ejecuten con 
infracción de lo dispuesto en el párrafo anterior, á no 
ser que hab.endo hecho presente por escrito su i m -
proc--dencia y las razones en que la funda, al Jefe 
del Centro respectivo á que corresponda el servicio, 
éste ordene á ambos la liquidación ó el abono, que 
se verificará entonces bajo la responsabilidad del Jefe 
ó autoridad que lo ordene. 
Llegado este caso, lo pondrá en conocimiento del 
Ministro de Ultramar para que dicte la resolución 
oportuna. 
3. ° Unicamente en los casos de exigirlo el ma-
yor servicio que pueda producirse por grave alteración 
del órden público y estar interrumpida la línea tele-
gráfica, los Gobernadores Generales podrán conceder 
créditos supletorios ó extraordinarios con aplicación 
al presupuesto que se aprueba. 
4. ° En los demás casos, y antes que se ejecuten 
los servicios que carezcan de crédito expresamente au-
torizado, ó no baste el legislativo, se concretará á 
remitir al Ministro de Ultramar los expedientes de con-
cesión ó ampliación tramitados, con sujeción á lo dis-
puesto en la ley y reglamento de contabilidad vigen-
tes, y con informe de Consejo de Administración en 
pleno. Estos créditos si fueran ampliables, serán con-
cedidos precisamente en Consejo de Ministros, prévio 
informe del de Estado en pleno, dando cuenta á las 
Córtes; pero si la atención fuera de carácter extraor-
dinario ó no estuviera comprendida en la relación de 
créditos ampliables ó acordada por la ley de Presu-
puestos, y Jas Córtes estuvieran abiertas, deberá re-
mitirse á éstas el oportuno proyecto de ley. 
5. ° No podrán verificarse trasferencias de crédito 
más que entre los conceptos comprendidas en un mismo 
artículo, y su aprobación corresponde al Gobernador 
General, prévía formación del oportuno expediente, 
y siempre que sea de acuerdo con el informe de la 
Intendencia de Hacienda ó del Consejo de Adminis-
tración, remitiéndose en otro caso para su resolución 
a l Ministerio de Ultramar, y en todo caso para su 
conocimiento. 
6. ' Prohibidos los pagos en suspenso, solo se au-
torizará el de aquellas cantidades cuyos justificantes 
no puedan obtenerse al tiempo de expedirse el l i -
bramiento, con aplicación desde luego á los capítulos 
y artículos correspondientes, quedan lo obligados á 
la justificación en el improrrogable plaz > de tres mases, 
los encargados del servicio á que diclus libramieatoft-
se refiriesen. 
Pasado dicho término sin haberlo efectúalo, se ex i -
girá da quien correspjnda el reintegra inmediato de 
la cintidad entregada. 
7. ° Los derechos que can arreglo á las dísp^sieioaas 
vigentes sa reconozcan y liquid-in por las oficinas de 
Haciei la e.i oncepto de premios le exoeniicioa 6 re-
caniacioa, sa satisfarán desde luego próvia la justifica-
ción correspondiente, en concepto de minoración de 
ingresos de los conceptos respeetivos. 
8. * Los haberes devengados por los fnniionario* 
da la A.dministracion del Estado que SÍ reconozcan 
y liquidui c ni posterioridad al cierre d ifinitivo del 
presupuesto d3 que procela* la obligaiion, podr ín ser 
satísficho> en concepto de «gastos á formalizar», com-
prendiéndose el crédito necesario en el capítulo de 
ejercicios cerrados del proyecto de pre 'npuastos si-
guientes Para que se verifij|ue el pago sara oreciso 
concurra le circunstancia de que en el presupuesto 
respectivo figurase taxativamente el empleo y habe-
res, origen del devengo. 
9. ' Se considerarán ampliadosI03, créditos siguientes: 
Primero. Los correspondientes en las Secciones de 
Ginrra f Marina para la recomposición, construcción 
de buques y miterial da artillería, por la cintidad 
que produzca la enageaacion del material inútil para 
el servicio. 
Segundo. Los señalados pira las atenciones de 
clases pasivas por las obligaciones nuevas que se re-
conozcan y liquidan durante el ejercicio, con arreglo 
á las leyes. 
Tercero. Los concedidos pira todas las atenciones: 
del servicio de la deuda del Tesoro público, par ia 
mayor extensión qua puedan alcanzar, con arreglo á 
las leyes. 
Cuarto. Los correspondientes á ingresos indebidos 
y ejercicios cerrados por las obligaciones compran-
didaí dentro de los créditos autorizados en los pre-
supuestos á qua aquellas se refieran, prévio recono-
cimiento y liquidación aprobada por el Ministerio da 
Uitramar. 
10. Durante cada ejercicio podrá contraerse daucla 
flotante para cubrir provisionalmente obligaciones del 
mismo, hasta el 25 por 109 del total importe del 
presupuesto. 
Dentro de este límite queda el Gobierno facultado-
para adquirir sumas á préstamo ó realizar cualquiera 
operación de Tesorería; paro solo en el caso de guemr 
ó de grave alteración del órden público, podrá tras-
pasar el máximum ántes fijado para allegar recuraos 
por este concepto. 
11. Las gratificaciones reglamentarias, así civiles 
como militares y de marina, no podrán exceder del 
dob'e que en la Península. 
Los Ordenadores é Interventores de pagos serán res-
ponsables personalmente al Tesoro de la isla, de los 
perjuicios que se le ocasionen por infracción de lo 
prescrito, aun cuando por error figurara en el por-
menor del presupuesto de gastos mayor cantidad que-
la que corresponda á cada funcionario. 
12. Las cuentas que con arreglo á las vigentes 
disposiciones de contabilidad se rinden mensualmente 
al Tribunal de las del Reino, serán trimestrales á 
partir del presente ejercicio, á excepción de las del 
Tesoro y de Caja, que continuarán rindiéndose men-
sualmente. 
13. E l Ministro de Ultramar fijará la fecha en que 
deban comenzar á regir los años económicos porque 
se regularán los presupuestos provinciales y municipa-
les que se formen con posterioridad á la publicación 
de la presente ley. 
Art . 18. Se autoriza al Gobierno para el estable-
cimiento del Giro mútuo entre la caja del Ministerio' 
y los Tesoros de Ultramar, y de estos, entre sí, en 
la forma y modo que crea más conveniente. 
Ar t . 22. Las Salas de Ultramar del Tribunal de 
Cuentas del Reino, están asimiladas á las de la Pe-
nínsula, formando parte integrante del mismo; se 
regirán por las disposiciones que regulen las funcio-
nes de aquel Centro, pero con las modificaciones s i -
guientes; 
Para ser nombrado en lo sucesivo Ministro de d i -
chas Salas, se necesitará estar comprendido en al-»-
guno de los casos siguientes: 
1.* Ser ó haber sido Senador ó Diputado en cua-
tro legislaturas ó en dos Córtes diferentes, reuniendo, 
además, alguna de las circunstancias que se expre-
san á continuación. 
Haber desempeñado en Ultramar, durante cuatro 
años, prestos de Jefe Supsrior de Administración, 6 
durante seis años el de Jefe de Administración de p r í ' 
mera clase. 
Haber servido en la Administración ultramarina por 
lo menos quince años, y estar en posesión de la ca-
tegoría de Jefe de Administración de primera clase. 
Haber desempeñado durante cualquier tiempo el cargo 
de Jefe Superior de Administración en Ultramar, y con--
tar además quince años de ejercicio de abogacía. 
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2. ° Haber desempeñado eargo de Jefe Superior de 
Administración ó contar más de dos años de Jefe de 
Administración de primera clase, y ser ó haber sido 
Diputado ó Senador por Cuba ó Puerto Rico en cua-
tro legislaturas ó en dos Cortes diferentes: 
3. ' Haber desempeñado en Ultramar puesto de 
Jefe Superior de Administración durante dos años, 
ó de Jefe de Administración de segunda clase durante 
cuatro años, contando, además, y en ambos casos, 
quince años de servicios en cualquiera de las carreras 
del Estado en Ultramar. 
4. ° Para ser nombrado Ministro letrado se necesita 
estar comprendido en alguno de los casos siguientes: 
Ser ó haber sido Senador ó Diputado por Cuba 
6 Puerto Rico en cuatro legislaturas ó en dos Cortes 
diferentes habiendo además ejercido la abogacía du-
rante quince años en aqufellos Tribunales. 
Ser ó haber sido durante dos años Regente ó Pre-
sidente de las Audiencias de Ultramar, 6 bien Presi-
dente, Fiscal ó Presidente de Sala de la Audiencia de 
la Habana, contando además quince años de servicios 
al Estado. 
Reunir las condiciones de esta ley para desempeñar 
las otras plazas de Ministro de las Salas de Ultramar 
y la cualidad de Letrado. 
Los Ministros que sean nembrrdos con arreglo á las 
condiciones de esta ley, tendrán carácter de inamo-
vibles, 
Los nombramientos se harán por la Presidencia del 
Consejo de Ministros. 
Art . 23. E l Ministro de Ultramar procederá á reor-
ganizar al personal administrativo dependiente de di-
cho Ministerio y que no constituya carreras regidas 
por leyes especiales, dictándose al efecto un decreto, 
que tendrá fuerza de ley y se publicará antes del 
15 de Octubre próximo, del cual dará cuenta á las 
Córtes. Para la redacción de dicho decreto se tendrán 
en cuenta las siguientes bases. 
1. a E l ingreso, ascenso y separación se ajustarán 
á lo que disponga la ley que rija para los emplea-
dos de la Administración Civil de la Península, de-
biéndose, no obstante, ampliar las condiciones rela-
tivas al ingreso en cuanto fuere necesario para ga-
rantizar los conocimientos especiales que requiere la 
administración ultramarina. Los beneficios y aptitudes 
que en la citada ley de la Península se reconozcan 
á los individuos que pertenezcan ó hayan pertenecido 
al Ejército, se harán extensivos en Ultramar á los 
que lleven seis años de servicio en los cuerpos mil i-
tarmente organizados de milicias, voluntarios y bom-
beros. 
2. a Se reconocerán los servicios prestados en las 
Corporaciones que auxilian la Administración Central 
de Cuba, en Puerto Rico y Filipinas, fijándose las 
respectivas categorías, 
3. a Se determinará el número y categorías de los 
destinos que habrán de proverse por las Autoridades 
Superiores de las Islas. 
4. a Asimismo se determinará el número y clase de 
destinos del Ministerio de Ultramar y oñeinas depen-
dientes del mismo establecidas en la Península, que 
habrán de proveerse precisamente en funcionarios que 
hayan servido en las provincins y posesiones ultra-
marinas. 
5. a Los funcionarios activos y cesantes de la Ad-
ministración Civil de la Península y les de la carrera 
de Ultramar que sirvan en el Ministerio y oficinas 
establecidas en Madrid bajo la dependencia del mismo, 
podrán ser nombrados, en turnos de elección ó de ce-
santes, para servir en las provincias y posesiones ul-
tramarinas con un ascenso, cualquiera que sea el 
tiempo que lleven en su categoría, y con dos si les 
faltase menos de seis meses para poder ascender por 
elección en la Península. 
Los funcionarios activos y cesantes de las provin-
cias y posesiones ultramarinas podrán pasar á la Ad-
ministración Civil de la Península en los turnos de 
elección ó de cesantes, ó ser destinados al Ministerio 
de Ultramar, reconociéndoseles la categoría que dis-
fruten si llevasen más de dos años en ella. 
6. a Se restablecerá la asimilación de los empleados 
de la Dirección general de Gracia y Justicia, y demás 
funcionarios del Ministerio á quienes correspondiese, 
con los de la carrera judicial . 
7. a Se concederá pasaje de ida y vuelta por cuenta 
del Estado á los funcionarios nombrados para las pro-
vincias y. posesiones de Ultramar y á sus familias, y 
el equivalente de dos mensualidades del total haber 
á los causa habientes de los empleados que fa leciesen 
en el desempeño de su cargo, determinándose en el 
decreto los límites y condiciones de una y otra con-
cesión. 
8. a Se tendrá en consideración, en cuanto no se 
oponga á las precedentes bases, lo propuesto por la 
comisión de reformas administrativas de Ultramar 
en 10 de Julio de 1888, y especialmente en lo que 
se refiere á correcciones disciplinarias, conceptuacion 
de los empleados y recompensas á los que presten 
servicios meritorios y extraordinarios, ampliándolo en 
la forma que se estime más Conveniente á depurar la 
aptitud, inteligencia y moralidad de aquellos. 
E l decreto que se dicte en cumplimiento de lo pre-
ceptuado en este artícui0j no podrá, una vez que de 
él se haya dado cuenta á las Córtes, ser alterado ni 
modificado sino por virtud de una ley. 
Ar t . 24. Se considerarán como servicios en Ultra-
mar para los efectos de esta ley, los prestados en el 
Ministerio de Ultramar ó sus dependencias en la Pe-
nínsula y en las provincias y posesiones españolas de 
Ultramar. 
Arí . 25. E l Gobierno, oyendo á la Comisión codi-
ficadora de Ultramar, procederá á compilar y unificar 
por medio de un decreto, que se publicará antes de 1.° 
de Enero de 1891, que tendrá fuerza de ley, y del cual 
dará cuenta á las Córtes, las disposiciones vigentes so-
bre organización de la administración de justicia en 
las provincias y posesiones ultramarinas, aplicando con 
las modificaciones que estime acertadas, cualesquiera 
otras que rijan en la Península, y otorgando en fa-
vor de los naturales y residentes en aquellos territo-
rios, las consideraciones y aptitudes que se estimen 
oportunas. En dicho decreto se determinarán las facul-
tades de inspección que ejercerán en todo el territorio 
de los respectivos Gobiernos generales, el, Presidente y 
Fiscal de Audiencia de la Habana y de la de Manila. 
Los Ministros de Gracia y Justicia y Ultramar 
adoptarán, de acuerdo y dentro del plazo expresado, las 
disposiciones necesarias á fin de hacer efectivo el de-
recho que la ley de 19 de Agosto de 1885 otorga 
á los funcionarios de las carrerras Judicial y Fiscal 
de Ultramar para su traslación ó ascenso á todos los 
Tribunales y Ministerio fiscal de la Península. 
Ar t . 26. Se autoriza al Gobierno para crear una 
Sección de Ultramar en la Junta de Pensiones civiles, 
si por la nueva organización que esta obtenga en 
virtud de una ley, lo considerase necesario. 
Ar t . 27. La facultad concedida al Ministro de U l -
tramar por el art. 21 de la ley de Presupuestos de 1888 
á 89, se entenderá sin perjuicio de que los funcio-
narios procedentes de oposición pública asciendan 
á la categoría inmediata superior. 
Ar t . 30. En el reglamento sobre ejecución de la 
ley de 19 Julio de 1889 acerca del destino de Jefes 
v Oficiales del Ejército á los distritos militares de 
Ultramar, se introducirán las reglas necesarias, á fin 
de que desaparezca la excedencia á que dá logar la 
aplicación extricta de los artículos 1.° y S." de dicha ley. 
Secretaria* 
Negociado 3.° 
El Excmo. Sr. Gobernador General á propuesta del 
Sr. Presidente de la Real Audiencia de Manila, ha te-
nido á bien- nombrar Jueces de Paz y Sustitutos du-
rante el presente bienio de 1890 á 1892, á las perso-
nas que á continuación se expresan, determinando los 
pueblos y los cargos para que han sido nombrados. 






































Sta. María . 
Idem. 
Galauan. 








Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. . 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. . 
Juez de Paz. 
Sustituto. . 
D. Juan Gutiérrez Gay. 
» Jorge Enrique V i l l a n / 
» Blás Guano. 
» Florencio Isaac. 
» Adriano Barcedo Abad. 
» Gregorio Moreno. 
» Catalino Teodorico. 
» Camilo Moreno Abanes. 
» Benito Rivera. 
» Tornas Rosalinas y G.a 
* Brígido Sánchez. 
J> Miguel Gaña. 
» Raymundo Fermo. 
» Martiniano Iglesias. 
Provincia de la XJnion. 
Juez de Paz 
Sustituto. 
Juez de Paz 
Sustituto. 
Juez de Paz 
Sustituto. 
Idem. 
Juez de Paz 
Sustituto. 
Juez de Paz 
Sustituto. 
Juez de Paz 
Sustituto. 
Juez de Paz 
Sustituto. 
Provincia de 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Idem. 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez d- Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
D. Patricio Flores. 
» Severo Maglaya. 
» Tomás Villanueva. 
» Alejo Sisón. 
» Mariano Posadas, 
» Máximo Estacio. 
» Nicasio Zárate. 
» Paulino Dacanay. 
» Emerenciano do Pádua. 
» Silvino Vergara. 
» Simón López. 
» M ximo Flores. 
» Enrique Sete. 
» Fabián Sánchez. 
» Hilario Gálica. 
la Laguna, 
D. Celestino Dimayuga. 
» Gertrudo de los Reyes. 
» Vicente Laureola Roque. 
» P^ntaleon Quintero. 
» Florencio Amado. 
» Juan Olivares. 
» Justiuiano Janjaoco. 
» Pastor de Silva. 
» Cayetano Real Caiuag. 
» Juan Pantoja. 
» Mariano Marfori. 
> Marcelo Leyco. 
» Honorio Tiongco. 
» Jusé Rivera. 
» Alvaro Fernandez. 
» Felipa del Gallar. 
» Domingo Delfino. 
» Rudocindo Lapuente. 





























D. Juez de Paz. 
Sustituto. . 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. , 
Juez de Paz. 
Sustituto. . 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. 
Juez de Paz. 
Sustituto. . 
Juez de Paz* 
, Sustituto. . 
. Juez de Paz. 
, Sustituto. 
. Idem. 
. Juez de Paz. 
. Sustituto. . 










Anselmo Santa J 
Zacarías de los \ 
Nicasio Villegas. 





Fermín de San j j 
Esteban Araves. 
Sergio Horabrein 
Bonifacio B Pagt, 
Luis Obteza. 
Mariano AguiUr 





E l Excmo. Sr. Gobernador General se ha 
disponer que para general conocimiento, se pJ 
en la Gaceta el nombre del Teniente absolu; 
ha sido elegido para el presente bienio d 
1892, en el pueblo que á continuación se exprej 
Distrito de Tiagan. 
San Emilio . D. Gregorio Malinos. . 3.er 
Manila, 5 de Agosto de 1890.—A. Monroy. 
tí. 
OS 
Negociado 4.° g 
En cumplimiento al superior decreto de esl s 
bierno General de 23 de Octubre de 1889, pu 
en la «Gaceta de Manila» núm. 294 de 
mismo mes, ha dispuesto el Excmo. Sr, Gobeij^  
General, Vice Real Patrono, que se anuncie 
curso para proveer las dos plazas de MédicoJf; 
plentes del Hospital de S. Juan de Dios de es ^ 
pital, creadas por el Decreto antes citado y 
forma que en el se indica. 
Y en su consecuencia los que aspiren á obtJ| 
presentarán sus instancias documentadas enij 
cretaría des este Gobierno General antes del di 
Setiembre próximo venidero. 
Lo que de órden de S. E. se publica ení 
ceta oficial» para general conocimiento. 
Manila, 5 de Agosto de 1890.—El Secreta^|-| 
Monroy. 
Fa^te militar». \ Vi ^ 1 
VI 1^ 1 ^ 1 
GOBIERNO M I L I T A R . 
Servicio de la Plaza para el dia § de Agosto b 
Parada y vigilancia, Artillería y núm. 73 
de dia, el Comandante de Artillería, D. Enriqí 
llamor.—Imaginaria, otro del mismo, D. Bsrni 
Aguado.—Hospital y provisiones, núm. 73, tercí 
pitan.—Reconocimiento de zacate y vigilancia mo § 
Artillería.—-Paseo de enfermos, núm. 73.—' 
la Luneta, núm. 69. 
De órden de S. E .—3 1 Teniente Coronel S i g ^ 
mayor, José García. 
V ~ I 
^ S i 
'< 
Anuncios oficiales 
GOBIERNO CIVIL DE LA PROVINCIA 
DE MANILA. 
Secretaria. 
En el Tribunal de Taguiig se encuentra dep 
un carabao bagontao con marcas sin dueño $ 
Lo que de órden del Sr. Gobernador Civil, s« 
cia al público para que las personas que sej 
ren con derecho al mismo, acudan con los dj* 
tos de propiedad en la Secretaría de este "(L 
dentro del término de diez dias; en la intelig"611 
trascurrido este plazo sin reclamación alg'Ufl*1 
cederá á su venta en pública subasta. 
Manila, 2 Agosto de 1890.—Enrique PinW-
os 
ADMINISTRACION DE HACIENDA P 
DB MANILA, 
Esta Administración pone en conocimie'^0 
RR. Curas Párrocos y Coadjutores de esta P 
que en los dias 7 al 16 del actual, se a^  
la misma Dependencia el pago de sus hat,|)) 
rrespondientes ai mes de Julio proxirt10 
con arreglo á lo consignado en el vigente 
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n i ÍÍ^P0 P- M- DE M0R0NG. 
b % uÍ , de esta Cabecera se encuentran de-
Cocido*11 0 y UIla caraballa' con marcas, sin 
S Jue í naAnu?íia al Público Para que la3 Per-
con L T l d e r a n con dei*ecb0 ^ l o s misríios, 
deatro H i0^1116^08 de Propiedad en este Go-
cia de n térmmo de treinta dias, en la in -
l W a Escurrido este plazo sin reclama-
1. ' se procederá á su venta en pública 
^ 31 de Julio de 1890.—Nouvila 
1? Ul1 carah <íe esta Cabecera se encuentra de-
•3 1,16 se an, 0'- C011 ^ c a s , sin dueño conocido. 
br21Ue se con^nCla al Público Para que las per-
K 1 Acumen í con derecho al mismo' acudan 
^ términ^ 1 P^Piedad en este Gobierno 
lU0 de treinta dias, en la inteligen-
cia de que trascurrido este plazo sin peclamaciou a l -
guna, se procederá á su venta en pública subasta. 
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SECRETARIA DE LA COMANDANOIA 
G E N E R A L D E L ARSENAL D E CAV1TE Y D E L A JUNTA 
D E ADMINISTRACION Y TRABAJOS. 
Por disposición del Excmo. Sr. Comandante ge-
neral del Apostadero se anuncia al público que el 11 
del entrante Agosto á las diez de su mañana, se sa-
cará á público concurso por 2.* vez, con motivo de 
haber resultado desierta la 1.a, el urgente suministro 
de los materiales necesarios para la construcción de 
2 calderetas de acero con destino á las lauchas nú-
mero 1 y 2 del vapor «Argos», con estricta sujeción 
al pliego de condiciones inserto en la «Gaceta de 
Manila» núm. 176 de 27 de Junio último, cuyo 
acto tendrá lugar ante la Junta especial de subas-
tas que al efecto se reunirá en este Establecimiento 
en el dia expresado y una hora antes de la señalada de-
dicando los primeros 30 minutos á las aclaraciones que 
deseén los licitadores ó puedan ser necesarias y los se-
gundos para la entrega de las proposicione»5 á cuya aper-
tura se procederá terminado dicho últim j plazo. 
Las personas que quieran tomar parte Dm dicha su-
basta presentarán sus proposiciones con a -reglo á mo-
delo, en pliegos cerrados, extendidas en paj el del sello 
competente acompañadas del documento de depósito y 
de la cédula personal, sin cuyos requisitos no serán 
admisibles; advirtiéndose que en el sobre de los plie-
gos deberá expresarse el servicio, objeto de la pro-
posición, con la mayor claridad y bajo la rúbrica del 
interesado. , 
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ADMINISTRACION CENTRAL DE LOTERIAS 
Y EFECTOS TIMBRADOS. 
E l dia 7 de Ag-osto próximo á las ocho en punto 
de la mañana y en el local de costumbre, se ve-
rificará el 8.° sorteo de la Lotería Nacional Filipina 
del presente año. 
Lo que se anuncia al público para su conocimiento. 
Manila, 31 de Julio de 1890.--Federico Ordax. i 
BANCO ESPAÑOL FILIPINO. 
Por sciierdo de la Junta de Gobierno se anuncia al 
público que en el presente semestre continúa rijiendo 
el mismo irterés que en el anterior, para las opera-
ciones con este Establecimiento, en virtud de auto-
rización del Excmo. Sr. Protector 
Secretaiía del Banco á 1.° de Agosto de 1890.—Ma-
tías S. de Yizmanos y Lecároz. 1 
MAYORIA GENERAL DEL APOSTADERO 
Y ESCUADRA EE FILIPINAS. 
Debiendo proveerse treinta pbzas de Ayudantes de 
máquina eventuales, prévio examen, para el servicio 
de los buques de esta Escuadra, se anuncia al público 
¿ fin de que los que se consideren aptos para desem-
peñar dichas plazas eleven sus solicitudes al Excmo. 
ür . Comandante general del Apostadero, dentro del 
plazo de 30 difs, á contar desde la fecha de esta pu-
blicación, debiendo los solicitantes acompañar sus res-
pectivas partidas de bautismo, un certificado expedido por 
el Gobernadorcillo del pueblo de su naturaleza ó ve-
cindad en que conste ser de buena conducta y no 
ejercer cargo alguno concejil, y otro que acredite reu-
nir las condiciones que se exigen en los párrafos 4.o, 
5 . 0 , 7.o, y 8.o del &rt. 2 o del reglamento de Maqui-
nistas de la Armada coleccionado en l.o de Enero de 1885. 
Cavite, 30 de Julio de 1890 Rafael Cabezas. 
SECRETARIA DE LA JUNTA DE REALES 
ALMONEDAS. 
E l dia 26 de Agosto próximo venidero á la diez de su 
mañana, se subastará ante la Junta de Reales Al-
monedas de esta Capital, que se constituirá en el Salón 
de actos públicos del edificio llamado antigua Aduana y 
la del Gobierno Civil de la provincia de Camarines 
Sur, la venta de un terreno baldío realengo denunciado 
por D. Manuel Abolla, enclavado en el sitio deno-
minado Tinalmud, jurisdicción del pueblo de Libmanan 
de dicha provincia, bajo el tipo en progresión ascen-
dente de pfs. 44o6'27 y con estricta sujeción al pliego 
de condiciones publicado en la «Gaceta» de esta Capi-
tal , núm. 213 de fecha 5 de Agosto del año últ imo. 
La hora para la subasta de que se trata, se regirá por 
la que marque el relój que existe en el Salón de actos 
públicos. 
Manila, 26 de Julio de 1890.- Abraham García 
García. 1 
El dia 16 de Agosto venidero á las diez de su 
mañana, se subastará ante la Junta de Reales Almonedas 
de esta Capital, que se constituirá en el Salón de actos 
públicos del edificio llamado anticua Aduana y la su-
nalterna de la provincia de Isabela de Luzon, la venta de 
un terreno baldío realengo denunciado por D. Pió 
Batarao, enclavado en el sitio denominado Cambala-
gan, jurisdicción del pueblo de Cabagan de dicha pro-
vincia, bajo el tipo en progresión ascendente de 152 
pesos, 01 3(8, y con estricta sujeción al pliego de 
condiciones publicado en la «Gaceta» de esta Capital, 
núm. 64, de fecha 5 de Marzo último. 
La hora para la subasta de que se trata, se regirá 
por la que marque el relój que existe en el Salón de 
actos públicos. 
Manila, 15 de Julio de 189O.—Abraham G.a García. 1 
MONTE DE PIEDAD Y CAJA DE AHORROS DE MANILA. 
Dirección. 
Se han extraviado, según manifiestan los interesados, 
los resguardos talonarios de empeños de alhajas en 




























































Cayetano de Jesús. 
Gregorio Mariano. 
Lucina de la Cruz. 
Los que se crean con derecho á dichos documentos 
se presentarán en esta oficina á deducirlo en el tér-
mino de treinta dias, contados desde la publicación 
del presente anuncio en la Gaceta: en la inteligen-
cia que de no hacerlo en el referido plazo, se expedirán 
nuevos resguardos á favor de dichos interesados, en 
equivalencia de los primitivos talonarios, que quedarán 
desde luego sin n ingún valor ni efecto. 
Manila, 30 de Julio de 1890.—Manuel Ordoñez. 
Providencias judiciales. 
D o n Antonio Plzarro I ñ ' g u e z , J u e z de pr imera instancia de 
Quiapo de esta Capita l . 
Por e l presente c:ta, l lama y emplaza al procesado ausente 
HermenegiJdo O l í v a r e í , indio, "viudo, s in hijo» de cincuenta y 
cuatro a ñ o s de edad, de oficio jornalero , natural de B a l a o a n , de 
l a provincia de U n i o n , vecino del pueblo ce P a n d a c a n , e m -
padronado en la Cabecer ía n ú m . 21 de dicho pueblo, hijo de 
Cirapio y de E u s e b i a Valdez y a difuntos, con i n s t r u c c i ó n , para 
que por el t é r m i n o de 80 diae, contados desde esta fecba, se 
presente en este Juagado al objeto de anotarse su filiación y 
de notificarle un auto dictado t n Ja caus-a n ú m . 5. 92 que 
s igue contra el mismo per lesiones, pues de hacerlo así le 
o i r é y a d m i n i s t r a r é jus t i c ia ó en caso contrario, se s u s t a n c i a r á 
l a causa en su ausencia y rebe ld ía , p a r á n d o l e los perjuicioe 
que en derecho hubiere lugar. 
Dado en el Juzgado de Q u í a p o , 4 de Agosto de 1S90.—An-
tonio Pizarro I ñ i g u e z . — P o r mandado de su S r i a . , Eustaquio 
Mendoza. 
D e n Ricardo Ricrfort y Sanchfz JUGZ de pr imera instancia en 
propiedad de este Juzgado del distrito de Tondo. 
P o r el presente cito, l lamo y emplazo » les procesados au-
sentes chinos L i m T K O C O . L i m - C t o n c o , Go-Changco , L i m - T a d , 
C u e - 8 i m . Ong-Quiadco , C o - C h a n c o , L i m - G i o , Tan-Tiongco , Go-
Chiongco, C o - l o n g c o Q u e l o n g c t , T a n - ü c o , L i m - C c e o . Can-
Caoco. C b u n - Y o c , Ü n p - C b a n g c o , C a n - C a c o G o - Q u e n c o , Jo-
C h u n g , Quim-Paoco , J a o - C h i , C a c - C h i U o , ( bua-Jaco, Y a o Quiaco 
y T a n - ( hici , para que dentro r e í t é i m i n o de £0 dias, conta-
dos des(¡e esta fecha, se presenten en este Juzg; do, á fin de 
ampl iar sus indagatorias en l a c a u s a n ú m '26Í-5 que inatrujo 
contra les mismos y otros por juego prohibido pues de hacer-
los a s í les o iré y f d m i n i s t r a r é just ic ia y en caso contrario, 
s u s t a n c i a r é d cha causa en su ausencia r e b e l d í a . 
Daco en el Juzgado de Tondo a 4 dp Agosto de J890,—Ri-
cardo Ricafort .—tor mandado de su S r i a , Gonzalo Reyes . 
P o r el presente cito, l lamo y emplazo al procesado ausente 
I s a a c de la C r u ? . indio, soltero, natural de Guiguinto en B u -
lacan , veemo de Tondo, de 40 a ñ o s de edad, de (ficio cargador 
no sabe ieer n i escribir, para que dentro del t é r m i n o de 3G 
dias, contados desde ee'a fecha, se presente en este Juzgado, 
á fin de ampi ar su ind.gator ia en l a causa n ú m . 2655 que 
instruyo por hurto, pues de hacerlo asi le o iré y a d m i n i s t r a r é 
jus t i c ia y en ta^o contrario, s u s t a n c i a r é oieba causa en a u -
sencia rebe día . 
Dado e n el Juzgado de Tondo á 4 de Agosto de 18P0.=Ri-
cardo Bicafort.—Por mandado de su S r i a . , Gonzalo Reyes . 
E n virtud de la providencia del S r . D . Ricardo Bicafort, 
Juez de pt mera instejieia del distrito do Tondo de esta C a -
pital , dictada en la causa n ú m . 2661 sobre homicidio frustrado, 
se c i ta , l l a m a y emplaza al procesado ausente D a n i e l Medina, 
conocido por Dan ie l D i son , natural del arrabal de Sampaloc, 
de 14 í ñ o s de edad, soltero, hijo de Saturnino y "Verónica, 
s irviente que ha sido en el arrabal de T e n d © , casa de E u -
lalio Garc ía , y c u j o actual paraderos ignora, para que en el 
t é r m i n o de 30 dias, comparezca en este Juzgado á evacuar 
el tiaslado que se le ha ce nferido l a expresada causa, i om-
brando Prccurador de Abogado que le defrendan, apercibido 
que si no c o n pareciere será declarado rebelde, p a r á n d o l e el 
perjuicio que hubiere lugar. 
M a n i l a , 19 de Jul io de 18£0 .—Antonio Bust i l lo .—V o B.o— 
Bicafort . 
D o n Cami lo E n r i q u e Lobit , Juez de pr imera instancia del dis-
trito de Binondo. 
P o r el presen fe cito, l lamo y emplazo al procesado ausente 
Ceci l io F r a n c i s c o , vecino oel pueblo de Teresa , de color mo-
reno, con cicatrices de viruelas en l a cara , de estatura r e -
gular , nariz y boca regulares y cortado el pelo de rcmkntico, 
p a r a que por el t é r m i n o de 30 di^s, contados desde la pu-
b l i c a c i ó n ce este edicto en l a «Gaceta of ic ia l» , se presente en 
este Ju'/gado ó en las c á r c e l e s de esta provincia , para re s -
ponder á los cargos que contra el mismo resultan de la causa 
n ú m . 7070 que instruyo per lobo, pues que de hacerlo le ad-
m i n i s t r . i ó jus t i c ia y en caso contrario, s u s t a n c i a r é dicha 
causa eu su ausencia y rebeldía , parándo le les perjuicios que 
en derecho hubiere lugar. 
Dado en el Juzgado de Binondo, 26 de Ju l io de 1890.— 
Cami lo E n r i q u e L o b i t . - Por mandado de su S r i a . , Rafael G , 
L l a n o s . 
D o n Miguel T e j a r y Castil lo, J u e z de primera ins tanc ia de 
esta provincia , que a c t ú a con el presente Escr ibano que 
dá fé . 
P o r el presente cito, llamo y emplayo al ausente A n d r é s 
L a b r a d o r , uataral y vecino del pueblo de Dalaguete de esta 
provinc ia , casado, labrador, de 30 a ñ o s de < dad, de e s t a t u í a 
regular, color moreno, cara OTalada, pe o, cejas y ojos, ne -
gros, nar iz chata, barba ninguna, boca regular, para que en 
el termino de 30 d í a s , á contar desde la p u b l i c a c i ó n de este 
edicto, en l a «Gaceta de Mani la? , se presente en este J u z -
gado á contestar los cargos que le resultan en l a causa n ú -
mero 5401, que contra el mismo y otros, se sigue por lesio-
nes , en la intel igencia que de hacerlo le o i r é y ariminis-
t r a r é jus t ic ia pues oe lo contrario s g u i r é sustanciando l a 
causa en su ausencia y rebe ld ía , p a i á u d o l e los perjuicios 
que en derecho hubiere lugar. 
Dado en C e b ú á 15 de Julio de 1890. -Miguel T o j a r . - P o r 
mandado de s u S r i a . , Vicente Franco . 
Por el presente cito, l lamo y emplazo a l ausente Rufino 
Mendoza, para que en el t é r m i c o de íO d ir s , á contar desde 
l a p u b l i c a c i ó n de este edicto, en l a «Gace la de Mani la» , se pre-
sente en este Juzgado ó en la cárcel p ú b l i c a de esta C i u -
dad á conteslar los cargos que le resultan en la causa n ú -
mero 54S0 que cor tra el mismo y otros se sigue por hurto, 
en l a intehgencia que de hacerlo as í le o iré y admin i s t raré 
jus t i c ia pues de lo contrario s e g u i r é sustanciando l a causa 
e n su ausencia y rebe ld ía , p a r á n d o l e los perjuicios que en 
derecho hubiere lugar. 
Dado en CeLü, 18 de Jul io de l&90.~Miguel Tejar .—Por 
mandado de su br ia . , Vicente F r a n c o . 
P o r el presente cito, l lamo y emplazo á Marcelo Concep-
c i ó n , indio , soltero, de 53 á í¿4 a fus de edad, natural y 
vec ino oe esta Ciudad, de oficio escribiente, de estatura alta, 
c a r i - l a r g o , cuerpo delgado color y boca regulares, nar iz alta, 
pelo, cejas y ojos negros, siendo la ú l t i m a vecindad de d i -
cho Maicelo el sitio de Pangpan^ de esta Ciudad, para que 
en el t é r m i n o de v-0 dias, ce otados desde esta fecha, com-
parezca e n este Juzgado ó en l a cárcel púb l i ca de esta 
C i u d a d a recibir n o t i f i c a c i ó n y o í r sent í nc ia r e c a í d a en l a 
causa r t m . t'óíS seguida contra é l por estafa, en la inte-
l i g e n c i a que de haceilo se le a d m i n i s t r a r á jus t ic ia y se ad-
m i t i r á n ituñ re cursos, y de lo contrario se s e g u i r á dicha 
causa en su ausencia y r e b e l d í a , p a r á n d o l e los perjuicios 
consiguientes . 
D a t o e n C e b ú , 19 de Julio de 1690.—Miguel Tojar .—Por 
mandado de su S r i a . , Vicente Franco . 
L o n Abdon Vicente G o n z á l e z , Juez de primera Ins tanc ia de 
esta provincia , en propiedad, que de serlo y estar en actual 
ejercicio de sus funciones, >o el presente actusrio doy f é . 
Por e l presente l u m o , cito y emp'azo por p r e g ó n y 
edicto al ausente nombrado Andong, natural de Bauan y 
vecino de S a n J u a n y aparcero de D . Canuto Magtibay, & 
fin dentro del t é r m i n o de 30 dias, comparezca eil 
gado ó en la cárcel p ú b l i c a de esta provincia j 
de los cargos que le resulta ea la causa núm 
instruyo contra el mismo y otro por estafa, apJ 
que en otro caso, se le d e c l a r a r é contumaz y re[ 
l lamamientos judiciales, y se e n t e n d e r á n las ach 
é l conseruien'rs con los Estrados del Juzgado 
Dado en Batangas á 29 de Julio de 1890. Abck 
aalez.—Por mandado de su S r i a . , Isidoro Amurao 
D o n J o s é Losada y Losada , Juez de primera instan, 
provincia, que de estar en el actual fjercicicio dej 
nes, nosotros los infrascriptos testigos acompañadoj 
Por el presente se hace saber al p ú b l i c o pnra », 
desean obtene la propiedad de l a plaza de Intérpi 
Juzgado que actualmente lo d e s e m p e ñ a b a con el 
interino D. Isidro Araneta, se presenten ante estej, 
los documentos que justifiquen su aptitud para 4 
d cho cargo. 
D a d o e n C á p ' z á 23 de Ju l io de 18C0.—José Losada 
dado de su Sria.—Magdaleno H e r n á n d e z , Carlos 1 
D o n J o s é de J e s ú s F o n t , Juez de primera Instacci 
piedad de esta provincia de Míndoro . 
Por e l presente cito, l lamo y emplazo á D Pedf 
indio, de unos a ñ o s de edad, viudo natural de (j 
v inc ia de Batangas, y vecino de L u b a n de este di 
arte querellante en la causa n ú m . 929, seguida d 
uan > lveyra y otro por exacciones, amenazas y 
para que dentro del t é r m i n o de 15 dias, contaa 
p u b l i c a c i ó n del presente on la (Gacete oficinl», coi 
este Juzgado por s í ó por Procurador á ejercitar i, 
apercibido de quedsr efesistido desde luego en CÍSO 
p a r á n o o l e los perjuicios consiguientes. 
Dado en Calapan á 22 de Ju l io de 1890.—Josj 
F o n t — P o r mandado de su Sria.—Pedro L . hiüj 
G o n z a ez. 
D o n Franc i sco Fernandez , Juez de Paz propietario 
Cabecera de la provincia del mismo nombre 
mera instancia interino por s u s t i t u c i ó n reglamentjl 
estar en el pleno de sus funciones, el infrascritu 
dá fé 
Por el p r é s e n l e cito, l lamo y emplazo por el J 
30 dias, á contar desde el en que el presente a 
l a «Gaceta oficial de Manila,> á Jacinto Labayog 
v e i n t i d ó s a ñ o s de edad, natural de Paniqui de estj 
vecino y empadronado en l a C a b e c e r í a n ú m . li 
cargo de D . Remigio F . L a torre, de estatura regol 
delgado, color moreno, nariz regular, ojos pardos,l 
car i larga , pelo y cejas negros, con varios lunai 
cara , de oficio labrador, reo ausente en l a causa 
contra el mismo me hallo instru endo por el delW 
á fin de que dentro delexpresaoo t é r m i n o , se presa 
Juzgado ó en la cárcel p ú b l i c a de esta provincia paia 
cargos de d icha c a ú s a l e resultan en l a int-ligencaj 
asi lo hiciere, le o iré y a d m i n i s t r a r é jus t i c ia yim 
trario, le dec lararé contumaz y rebelde y se enta 
respecto á el las ulteriores diligencias de sustanciii 
los estrados del Juzgado. 
Dado en el Juzgado de p r m e r a instancia de Tai 
Ju l io de 1890 = F r a n c i s c o Fernandez .—Por mandad» 
Adriano D a n c é l . 
ni; p 
lil. i 
D o n Indalec'o v i l laverce y Lagos , Juez de piimen 
de l a provincia, que de estar en pleno e.ercicio'" 
cienes, el infrascrito E s c r i b a n o dá f é . 
Por el presente cito, l lamo y emplazo a los ausfAui 
B u l a j a n , Franc isco B u l a j a u , Cesario Albino, Ediiari * 
los nombr.'dos B a r t o l o m é , hermano de C; íaco y 
tres primeros vecino del barrio de S . Cristóbal 
gundos de Sto, N i ñ o , y los dos ú l t i m o s de Sta. 
todos de S . Pablo ce la provincia d-- l a Laguna, 
el termino de 30 dias, contados desde la publicao 
edictos se presenten en este Juzgado é responder 1 
que contra ellos resultan en la cansa n ú m . 3.5¿2 
por robo en cuadri l la con d e t e n c i ó n i legal , pues 
c ieren se les oirá en justicia y de le contrario se 
l a c a u s a en su ausencia y r e b e l d í a se entender^ 








Dado en Tacabas á 31 de Ju l io de íSiO.-Indal'«ga 
v e r d e — P o r mandado da su S r i a , Gregorio Aba 
P o r providencia del Sr. Juez de primera iustí" 
p r o v i n c i a , reea ida en las di l igencias que* 8' I 
este Juzgado contra Celedonio Garc ía por huno, " 
y emplaza á Simona Garc ía , vecina de T aon, 
é l t é r m i n o de 9 dias, contaoos desde esta lecha 
en este Juzgado para prestar d e c l a r a c i ó n como; 
dichas dil igencias 
Tayabas y E s c r i b a n í a de mi cargo, 30 do Julio 
Gregorio Abas . 
Por providencia del Sr . Jue-z de pr imera instan 
prov inc ia , r e c a í d a en esta fecha, en l a causa uúi* 
t r a Pedro G u í ñ e n l a y otros por robo con Ijoni'd 
nes , se c i ta , l l a m a y emplaza á los testigos ausf* 
Nova lesa y nombrados M á x i m o y Cal ixta , todos (W 
C a l a u a n , para que por el t é r m i n o de 9 dias, * 
su í n c e r c i o n en l a « G a c e t a , > se presenten en esl 
prestar sus declaraciones en l a expresada causa, 
que de no hacerlo, se les pararán los perjuicios 
recho h a y a lugar. 














MINISTEBIO DE ULTBAMAB.—Compi'^ omi 
gislativa del Gobierno y Administra^ Sam 
de Ultramar.—Publicado el tomo $ ¿¡^ 
obra, que comprende el primer trij ivjla 
1887, se halla de venta en la linio 
del Ministerio de Ultramar, á 
siguientes: 
Península 8 pesetas-K 
Provincias de Ultramar 3 pesos ' r 
A os libreros y demás personé 
la Península como de Ultramar 
dos excedan de 9 y 14 ejemplares, ^  
mente, se les hacen considerablesre. 
los términos que establecen las M 
publicación, que se remitirá;. á M 
pidan por carta dirijida al Habili{ílfll 
nisterio. 
IMP. DE RA.UIRBZ Y COMP.—MAGALLANÍ*' 
Neta 
